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PRESENTACIÓN 
El trabajo que ahora ve la luz de la publicación es un resu-
men de los capítulos I-IV la tesis doctoral que presenté en la Fa-
cultad de Teología de la Universidad de Navarra. Su contenido 
pretende contribuir al esfuerzo investigador que, desde hace años, 
viene realizando el departamento de Eclesiología de dicha Facultad, 
en la linea de estudiar el Catecismo Romano del Concilio de Tren-
t e Esta obra ha marcado desde mediado ya el siglo XVI la vida 
de los fieles y el pensamiento de los teólogos por el uso perma-
nente que se ha hecho de ella en la catequesis, en la predicación 
dominical, en la formación de los sacerdotes y en el razonar teoló-
gico. 
Deseo mostrar mi sentido agradecimiento a todos los que 
de alguna manera han colaborado en este trabajo, especialmente al 
prof. Dr. D. Ildefonso Adeva, director de la tesis, por su ayuda 
y estímulo constantes, también al Prof. Dr. D. Pedro Rodríguez, 
Director del Departamento, por sus valiosos consejos, y a la edi-
ción crítica del Catechismus Romanus. 
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LA DOCTRINA SOBRE LA ORACIÓN 
EN LA CUARTA PARTE 
DEL CATECISMO ROMANO 
INTRODUCCIÓN 
1. Objetivo y metodología 
Esta tesis forma parte del amplio proyecto de investigación 
sobre el Catecismo Romano promovido y alentado por el Departa-
mento de Eclesiología de la Facultad de Teología de la Universi-
dad de Navarra. Y dentro de ese panorama se circunscribe al estu-
dio de la doctrina general sobre la oración, impartida en la 
introducción al Pater Noster, que abarca los ocho primeros capítu-
los de la cuarta parte del citado catecismo. 
Se han fijado dos objetivos: uno, la indagación y cotejo de 
las fuentes de inspiración; otro, el estudio de la doctrina. 
Sigue el método ya usual y científicamente contrastado, pro-
pio de esta clase de investigaciones, y del que el citado Departa-
mento tiene amplia experiencia. He podido contar con la edición 
crítica del Catechismus Romanas, que detalla el iter de su redacción 
e indirectamente proporciona datos valiosísimos para la auténtica 
comprensión de algunos pasajes. Este conocimiento de las correc-
ciones y contracorrecciones hasta alumbrar el texto definitivo, 
completa el método antes aludido del análisis textual, cotejando los 
textos del CR con las obras que estimamos fueron las fuentes en 
que se inspiraron sus autores, y más en concreto con los Comenta-
rios al Catechismo Christiano de Bartolomé de Carranza 1. El cote-
jo con la obra del que fuera Arzobispo de Toledo, es necesario 
desde que el Prof, García Suárez descubriera la dependencia litera-
ria del CR con respecto al de Carranza 2: «El estudio —afirma es-
te autor— de las correcciones que introduce el Romano al español, 
los puntos en que discrepa, los pasajes que amplifica, los temas 
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que silencia y los muchos textos que, sin más, reproduce, nos 
orientan notablemente para una mayor profundización en la doc-
trina del más célebre Catecismo de la Iglesia Católica: el Catecis-
mo Romano» 3. 
2. Las fuentes del CR. 
Las investigaciones realizadas hasta ahora por los profesores 
Dr. Rodríguez y Dr. Lanzetti 4 han probado suficientemente que 
el CR bebe de una fuente de carácter doctrinal, constituida por las 
obras de santo Tomás y los documentos magisteriales del Concilio 
de Trento; y de otra de carácter redaccional o literaria, compuesta 
principalmente por el Catechismo de Carranza. 
Estos resultados pueden darse a priori como constantes en 
toda la obra. Siguiendo, pues, este camino, nuestro empeño se cen-
tra en verificar dentro del área acotada para nuestro estudio la 
existencia y amplitud de estas fuentes; y, esto supuesto, a la vista 
de los silencios, amplificaciones o síntesis, etc., tratar de averiguar 
la intención docente del CR. 
3. División del «excerptum» 
Lo he dividido en tres partes. En la primera, titulada Estruc-
tura general de la oración, trataré de encontrar y razonar los crite-
rios seguidos por el CR en la división general de la materia sobre 
la oración. En la segunda, titulada Exposición singularizada de la 
doctrina general sobre la oración, estudiaré, capítulo por capítulo, 
las enseñanzas concretas y, en la medida de lo posible, las fuentes 
redaccionales o de inspiración. En la tercera, como su nombre in-
dica Conclusiones, sintetizaré los logros, que a mi juicio se derivan 
de este trabajo, dejando bien en claro que parte —no 
despreciable— de la apoyatura documental y argumental no se ha 
podido recoger en este excerptum. 
El ritmo expositivo tiene normalmente dos tiempos. En el 
primero sintetizo y analizo brevemente el pensamiento del capítu-
lo correspondiente; y en el segundo cotejo las fuentes, si las hay, 
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y termino señalando las particularidades del CR o las interpreta-
ciones pertinentes. 
Con frecuencia inserto, sobre todo en notas, los dictámenes 
oportunos, esto es, los de contenido teológico, que se hicieron a 
la primera redacción del CR y que sirvieron a la Comisión de Co-
rrectores para su labor de revisión. Es éste un instrumento herme-
néutico de primera calidad. 
Entiendo que la aportación mayor de este «excerptum» se 
concentra precisamente en los cotejos y análisis de las fuentes y de 
los dictámenes. 
I 
ESTRUCTURA GENERAL DE LA O R A C I Ó N . 
1. Orientación pastoral de la doctrina sobre la oración 
La parte cuarta de CR, que debería titularse «De oratione», 
podría dividirse en dos apartados distintos, aunque interdependien-
tes. El primero abarcaría los capítulos I-VIII, y llevaría por título 
«De oratione in genere», puesto que desrrolla las notas comunes 
de la oración. Tiene un carácter netamente propedéutico e intro-
ductorio. El segundo se extendería por el resto de los capítulos 
LX-XVII y se titularía «De oratione Dominica», pues no es otra 
cosa que la exposición del Paternóster. 
El primer apartado llena y delimita el campo de la investiga-
ción de esta tesis doctoral; sobre él versarán todas nuestras refle-
xiones. 
Sea lo primero llamar la atención sobre el talante pastoral 
desde o con el que está expuesta la doctrina sobre la oración por 
el CR. Esta finalidad pastoral se pone de manifiesto ya en el título 
«Catechismus ad Parochos», se proclama en el prólogo o «praefa-
tio» como algo emblemático, y se reitera muchas veces a lo largo 
de sus páginas. Por tanto será la clave hermenéutica que presidirá 
nuestra mente y guiará nuestros razonamientos, para sintonizar 
con el sentido profundo del CR. 
Insistiendo, esta finalidad marca la pauta seguida por el CR 
en la selección y orden de la materia y en el modo de desarrollar-
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la. En ella radica, quizá, la explicación del por qué predomina la 
oración de petición sobre otras formas de la misma y el excursus 
sobre la intercesión de los santos, con el que responde al mismo 
tiempo a los errores reinantes, etc. 
Fiel a este talante pastoral comienza el CR recordando a los 
párrocos el deber de enseñar a orar, pues la oración es necesaria 
para la salvación. 
«In officio et muñere pastorali cumprimis necessaria est ad 
salutem fidelis populi praeceptio christianae precationis, 
cuius vim ac rationem multos necesse est ignorare, nisi 
pia et fideli pastoris diligentia tradita sit. Quamobrem 
praecipua parochi cura versari debet in eo, ut pii auditores 
intelligant quid a Deo et quomodo orandum sit. Omnes 
autem necessariae precationis números continet divina illa 
formula quam Christus Dominus apostolis et, per illos 
eorumque succesores, omnibus deinceps qui christianam 
religionem susciperent, notam esse voluit, cuius verba at-
que sententias sic animo ac memoria comprehendere opor-
tet, ut in promptu habeamus» 5. 
2. Distribución de la materia. 
Los ocho capítulos en los que está dividida la enseñanza so-
bre la oración en general son los siguientes: 
1. De oratione eiusque imprimís necessitate. 
2. De utilitate orationis. 
3. De partibus et gradibus orationis. 
4. De iis quae petenda sunt. 
5. Pro quibus orandum sit. 
6. Quis orandus sit. 
7. De praeparatione adhibenda. 
8. Quae ratio in orando requiratur. 
Este modo de presentar la doctrina de la oración es común 
entre las obras catequéticas de la época 6. 
Prescindiendo por ahora de si es o no es acertada esta divi-
sión, hay que afirmar cuanto antes que por ser la oración uno de 
los actos humanos con mayor entidad y riqueza espiritual, no se 
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puede dividir en estratos independientes. Todo se comunica. Por 
eso los autores del CR han escogido uno de los posibles esquemas 
y, dejando de lado las cuestiones discutidas y de escuela, presentan 
los distintos aspectos de la oración como si fuera un octoedro, sin 
preocuparse de las repeticiones o mutuas implicaciones. 
Proceden, por así decirlo, existencialmente. Una razón pal-
maria de esto es comenzar por la necesidad de la oración y no 
por su naturaleza o definición. Si es necesaria, esto es lo primero 
que hay que enseñar; lo demás vendrá por añadidura. 
3. Fuentes de inspiración 
Es conocido por otros estudios y lo demostreremos nosotros 
a lo largo de estas páginas que el Catechismo de Carranza fue una 
de las principales fuentes para la redacción del CR. Por eso hace-
mos inmediatamente, a grandes rasgos, un estudio comparativo de 
ambos catecismos. 
Fray Bartolomé de Carranza distribuye su enseñanza sobre la 
oración en ocho capítulos, con el orden siguiente: 
1. Donde se declara qué es oración. 
2. A quién se ha de hacer oración. 
3. De las condiciones de la oración. 
4. De las disposiciones que ha de tener el que ora. 
5. De las cosas que se han de demandar a Dios en la ora-
ción. 
6. De la virtud y fruto de la oración. 
7. De la necesidad que tenemos de orar. 
8. Del modo y circunstancias de la oración 7. 
La intención de Carranza en la estructuración de la materia 
es similar a la del CR: instruir a los fieles en la forma que han 
de tener en orar 8 . Pero hay en ellos una diferencia esencial en 
relación con los destinatarios. El CR se dirige de modo inmediato 
y directo a los párrocos, y mediata e indirectamente a los fieles. 
Por eso predomina en él una cierta tendencia a la síntesis, que ca-
da párroco después deberá desarrollar a su modo. El de Carranza 
mira directamente a cada lector. Por eso es más amplio y entra 
a explicar muchos temas anexos a la oración, de los cuales puede 
prescindir y prescinde el CR. Por eso abunda en pasajes explícitos 
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e implícitos de la Sagrada Escritura, y de los Santos Padres. Acude 
con frecuencia a la Summa Theologica de Santo Tomás. 
Cotejemos ambos esquemas para que entren por los ojos las 
diferencias o, dicho de otro modo, la libertad con que se movió 
en este campo el CR. 
CR 
1 . De oratione eiusque imprimis ne-
cessitate. 
2. De utilitate orationis. 
3. De partibus et gradibus orationis. 
4. De iis quae petenda sunt. 
5. Pro quibus orandum sit. 
6. Quis orandus sit. 
7. De praeparatione adhibenda. 
8. Quae ratio in orando requiratur. 
CARRANZA 
7. De la necesidad. 
6. De la virtud y fruto. 
1. Qué es la oración. 
5. De las cosas que se han de pedir. 
3. De las condiciones de la oración. 
2. A quién se ha de hacer oración. 
4. De las disposiciones. 
8. Del modo y circunstancias. 
Salta a la vista que el esquema de Carranza ha sido práctica-
mente invertido. Esto parece estar motivado por la brevedad y la 
utilidad pastoral. Respecto a la brevedad, quiere el CR enseñar lo 
más apropiado y básico para los fieles corrientes, —quae magis op-
portuna visa sunt—, y por tanto excluye intencionadamente mu-
chos de los temas en cuyo tratamiento Carranza se explaya exten-
samente. Respecto de la utilidad pastoral 9, el orden elegido por 
el CR es sin duda el más oportuno, comenzar por la necesidad de 
la oración para la salvación y, en consecuencia, seguir por sus 
componentes imprescindibles, sin divagar ni enredarse en cuestio-
nes secundarias o de escuela, que siempre los párrocos podrían 
añadir donde y cuando las estimase oportunas. Tampoco se piense 
que los autores del CR llegaron a esta conclusión sin cavilaciones 
ni tanteos, pues en la primera redacción, antes de tratar de la ne-
cesidad, había un largo desarrollo sobre la naturaleza o, mejor 
aún, sobre la definición de la oración. Prescindieron de él en la 
primera revisión, sin que nos haya quedado constancia de las razo-
nes de tal proceder. Pero para nuestro análisis dicho texto conser-
va un significativo interés y, a pesar de su extensión, lo incluimos 
en nota 1 0 . 
Comenzar por la definición de oración, que fue la primera 
idea hubiera sido más académico, pero hubiera arrastado consigo 
una serie de cuestiones y precisiones que nada tenían que ver con 
las necesidades reales de la inmensa mayoría de los cristianos co-
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mentes a quienes tenían que predicar los párrocos1 1. Prefirieron im-
partir la doctrina común sobre la oración y estimular a su práctica. 
La estructura que, por el contrario, da Carranza a su exposi-
ción es muy escolástica; lleva a sospechar que para ello ha tenido 
muy en cuenta la cuestión 83 a de la secunda secundae de la Summa 
theologica de Santo Tomás. Cosa totalmente lógica, debido a su 
formación tomista, y a la misma autoridad del Angélico. 
II 
EXPOSICIÓN SINGULARIZADA DE LA DOCTRINA GENERAL 
SOBRE LA ORACIÓN 
A) Necesidad de la oración (De necesítate orationis) 
El CR inicia la doctrina sobre la oración enseñando su nece-
sidad en orden a la salvación. 
«Primum igitur docendum ese quam sit oratio neces-
saria» 1 2 
Esta enseñanza la demuestra el CR con un doble haz de ra-
zones. Unas, que pudiéramos llamar pruebas de fe, por apoyarse 
exclusivamente en la revelación, muestran la necesidad de la ora-
ción como precepto divino, no como un consejo; precepto relacio-
nado con la salvación; impuesto por Cristo; urgido por la Iglesia; 
que tiene como contenido central el Paternóster; con garantía de 
eficacia; ejemplarizado por Cristo; predicado y vivido por los 
Apóstoles y los cristianos de todas las épocas. 
Otras, que pudiéramos llamar pruebas de razón, por no apo-
yarse exclusivamente en la fe, muestran la necesidad de la oración 
como remedio de la indigencia humana corporal y espiritual; y co-
mo medio de superación de algunas dificultades, que están provi-
dencialmente ligadas a la oración. 
1. Pruebas de fe 
La oración es necesaria por esta mandada expresamente por 
Jesucristo. 
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«Primum igitur docendum est quam sit oratio necessaria, 
cuius praeceptum non solum consilii causa traditum est, 
sed etiam necessarii iussi vim habet; quod a Christo Do-
mino declaratum est illis verbis: Oportet semper orare...»13 
El CR enseña que en estas palabras de San Lucas Oporte 
semper orare14, se promulga un precepto, no un consejo. Escoge 
este texto de entre otros muchos pasajes de la Escritura 1 5 que ha-
blan de la necesidad o conveniencia de la oración. Coincide aquí 
con Sto Tomás que lo cita para probar la conveniencia de la ora-
ción 1 6 . La oración, por tanto, según el CR, es algo necesario pa-
ra la Salvación, una necesidad de precepto. No se concreta, sin 
embargo, el alcance de este precepto, y tampoco se habla de nece-
sidad de medio 1 7 . 
El precepto de la oración para el CR se materializa en un 
modelo que imitar, que es Cristo, y en una fórmula, enseñada por 
él a ruegos de sus discípulos, que es el Pater noster. Con ello se 
insinúan ya dos cualidades de la oración, que se explanarán am-
pliamente después, la esperanza de obtener las peticiones y la asi-
duidad. Esta última emerge del ejemplo del mismo Cristo que, se-
gún la primera redacción del CR, saepissime etiam in oratione 
pernoctabat. Este adverbio saepissime no pareció bien a los reviso-
res, porque no se lee expresamente en el Evangelio, y se tachó 1 8 
También es la oración, en el sentido expuesto, precepto ecle-
siástico. El CR lo encuentra formulado y diríamos que acatado y 
asumido en pacífico uso y costumbre, en la monición solemne al 
rezo del Paternóster en el Canon Romano: 
«Hanc orandi necessitatem ipsa etiam, illo Dominicae pre-
cationis quasi proemio, ostendit Ecclesia: Praeceptis saluta-
ribus moniti et divina institutione formati, audemus di-
cere...»19. 
Esta primera prueba va seguida de un resumen de los prime-
ros pasos de la Traditio orationis. institución y ejemplo de Cristo, 
transmisión por los Apóstoles y continuidad en la Iglesia primiti-
va 2 0 . Resalta de esta manera el CR la unión que hay entre la 
oración personal y la Liturgia sacramental de la Misa como ora-
ción pública. Aspecto que los protestantes tendían a disociar. 
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Quizá lo más importante sea subrayar que el CR habla de 
la necesidad de la oración, en primera instancia, como participa-
ción de la oración de Cristo. Nuestra oración ha de ser como la 
suya, en disposiciones interiores y en palabras exteriores: Domine, 
doce nos orare. Nuestra oración ha de ser una prolongación de la 
suya. Nosotros rezamos como discípulos de Cristo, mejor aún, co-
mo miembros de su Cuerpo Místico. Por eso la oración —la expo-
sición de la oración Dominical— constituye una de las piezas clási-
cas en la transmisión catequética de la fe de la Iglesia: una de las 
cuatro partes del catecismo. El esquema cuatripartito de símbolo, 
sacramentos, mandamientos y oración sigue siendo válido en la ex-
posición actual de la doctrina cristiana. Así lo ha puesto de mani-
fiesto el Cardenal Ratzinger al hablar de la transmisión de la fe 
en nuestros días 2 1 
2. Pruebas de razón: Necesidad de la oración como remedio de 
la indigencia humana 
En segunda instancia el CR recurre a la consideración de 
nuestra condición creatural para inculcarnos la necesidad de acudir 
a Dios omnipotente para que socorra nuestras necesidades. 
El hombre reflexionando sobre sí descubre tantas indigencias 
espirituales y corporales que espontáneamente acude a Dios como 
al único capaz de socorrerlas: 
«Praeterea tam multis indigemus bonis et commodis ad 
animum et colpus tuendum necessariis, ut ad precationem 
confugere oporteat, tamquam ad unam omnium optimam 
et indigentiae nostrae interpretem et conciliatricem eorum 
quibus egemus. Nam cum nihil cuiquam debeat Deus, re-
liquum profecto est ut quae nobis opus sunt, ab eo preci-
bus expetamus; quas preces tamquam instrumentum neces-
sarium nobis dedit ad id quod optaremus consequendum, 
praesertin cum quaedam esse constet quae nisi eius adiu-
mento non liceat impretare» 2 2. 
Entre las indigencias espirituales del hombre el CR destaca 
su debilidad en relación con el demonio. Hay ciertas cosas, cuya 
consecución está ligada providencialmente a la oración. Un caso 
concreto de esa unión es la lucha contra el demonio. Con este 
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ejemplo refuerza lo afirmado anteriormente sobre la oración como 
instrumento para conseguir de Dios lo que se necesita. 
«Habent enim sacrae preces praestantem illam virtutem, qua 
maxime daemones eiiciuntur; est enim quoddam daemonio-
rum genus quod non eiicitur nisi ieiunio et oratione» 2 3. 
Termina con esta fuerte exhortación a la oración de peti-
ción, «nam, ut inquit sanctus Hieronymus: Scriptum est: 
Omni petenti datur; ergo si tibi non datur, ob id non da-
tur, quia non petis; petite ergo, et accipietis.»24. 
B) Utilidad de la oración (De utilitate orationis) 
La necesidad de la oración queda justificada por sus frutos. 
El precepto de orar no ha salido del «capricho», sino de la natura-
leza misma de las cosas. Es tan beneficiosa la oración, que tenía 
que ser preceptuada, convirtiéndose el precepto en estímulo y en 
enseñanza de su necesidad. Desde este punto de vista hay que en-
focar el contenido de este capítulo para entenderlo completamente. 
Emplea los términos utilitas o fructus, en el sentido de la efi-
cacia de la oración, es decir, con el significado de efectos, resulta-
dos, provechos, etc. 
El CR sintetiza en cinco los frutos de la oración: la gloria 
de Dios, la acogida de nuestras súplicas por parte de Dios, el ejer-
cicio y aumento de las virtudes, la limpieza de corazón y, por fin, 
el aplacamiento de la ira de Dios. Los expondremos sintéticamente 
a continuación. 
1 Primer fruto:25 La gloria de Dios 
«Primus autem fructus quem inde capimus est is, quod 
orantes Deo honorem habemus; siquidem est quoddam re-
ligionis argumentum oratio, quae in divinis Litteris 
thymiamati 2 6 comparatur. Dirigatur enim, inquit Prophe-
ta, oratio mea sicut incensum in conspectu tuo. Quare nos 
hac ratione Deo subiectos esse profitemur, quem bonorum 
omnium auctorem agnoscimus et praedicamus, in quem 
solum spectamus, quod unum incolumitatis salutisque 
praesidium atque perfugium habemus. Huius fructus illis 
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etiam verbis admonemur: Invoca me in die tribulationis, 
eruam te, et honorificabis17 me»2*. 
Atinadamente el CR comienza la exposición de los frutos de 
la oración subrayando su condición esencial de culto a Dios. Fruto 
que siempre se obtiene y que es extraordinariamente beneficioso 
para el hombre, porque con él se sitúa y experimenta en ser crea-
tural, en su máxima sinceridad, y se dirige a Dios como al «unum 
incolumitatis salutisque praesidium atque perfugium». No hace 
otra cosa aquí el CR que recordar la doctrina común de que la 
oración es el acto principal de la virtud de la religión. Desde otro 
punto de vista, muy presente en esta tesis, parece muy verosímil 
la posibilidad de haber sido consultada la Summa Theologica de Sto 
Tomás de Aquino ya que se emplean sus argumentos y la misma 
semejanza de la oración se sube como el incienso de que habla el 
Ps. CXL 2 9 . Este fruto que pudiera ser minusvalorado por una 
consideración superficial, es esencial a la oración, y por tanto 
siempre se obtiene y es el más importante. 
2. Segundo fruto: La acogida de nuestras peticiones por parte 
de Dios 
El CR califica este fruto de amplissimus et iucundissimus y 
podría sintetizarse en estas palabras: a Deo preces audiuntur. 
«Sequitur fructus amplissimus et iucundissimus orationis, 
cum a Deo preces audiuntur. Est enim, ex sancti Augusti-
ni sententia, caeli clavis oratio; nam ascendit, inquit, preca-
tio et descendit Dei miseratio; licet alta sit terra, ahum cae-
lum, audit tamen Deus hominis linguam. Cuius orandi 
muneris tanta vis est, tanta utilitas, ut ea re caelestium do-
norum amplitudinem consequamur. Nam et impetramus 
nobis ut ducem et adiutorem adhibeat Spiritum Sanctum; 
et fidei assequimur conservationem et incolumitatem, et 
vitationem poenarum, et divinum patrocinium in tentatio-
nibus, et ex diabolo victoriam. Omnino inest in precatio-
ne singularis gaudii cumulus, quamobrem sic loquebatur 
Dominus: Petite, et accipietis, ut gaudium vestrum sit 
plenum»30. 
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Este fruto también es esencial a la oración y por tanto siem-
pre existe. Es la otra cara del fruto anterior. Dios nunca falla. En 
frase feliz de San Agustín, ascendit precatio et descendit Dei misera-
tion. Baja la misericordia de Dios y se desdobla en multitud de 
beneficios; de entre ellos se enumeran la donación del Espíritu 
Santo como guía y patrono, la conservación incólume de la fe, la 
liberación de las penas, la ayuda divina en las tentaciones, la victo-
ria sobre el diablo. Y un gaudium singulare, fundado en la seguri-
dad que nos dan las palabras del Señor: Petite et accipietis y otras 
muchas de la Sagrada Escritura. 
Esta verdad inconcusa de fe parece a veces contradecirse con 
la experiencia: pedimos y no conseguimos. El Catecismo sale al pa-
so de esa espontánea objeción. ¿Por qué ocurre eso? No porque 
Dios no nos escuche, sino porque nosotros no pedimos bien. Veá-
moslo con mayor detalle: 
a) Dios nos escucha siempre; a veces parece no hacerlo, por-
que atiende a nuestra intención más profunda y auténtica, ya que 
la aparente nos sería dañina: 
«At interdum fit ut, quae petimus a Deo, non impetremus. 
Ita est, sed tum máxime prospicit utilitati nostrae Deus, vel 
quod alia nobis maiorá et ampliora bona impertitur, vel 
quod nec necessarium nobis est nec utile quod petimus; im-
mo vero fortasse supervacaneum id futurum sit si dederit, 
atque pestiferum. Quaedam enim, inquit sanctus Augusti-
nus, negat propitius Deus, quae concedit iratus»32. 
b) No obtenemos lo que pedimos, porque la petición se ha-
ce negligentemente, sin interés: 
«Nonnumquam etiam fit ut adeo remisse ac negligenter 
oremus, ut ne ipsi quidem, quod dicimus, attendamus. 
Cum autem sit oratio 3 3 mentís ascensus ad Deum, si in 
orando animus, qui ad Deum referri debet, peregrinatur, 
nulloque studio, nulla adhibita pietate, temeré precationis 
verba funduntur, quomodo inanem huius orationis soni-
tum christianam precationem esse dicemus? Quare minime 
mirum est, si Deus nostrae non obsequitur voluntati, cum 
vel ipsi nolle id nos quod petimus, paene probemus nos-
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trae negligentia et ignoratione precationis, vel postulemus 
ea quae nobis sunt obfutura» 3 4. 
El CR destaca la importancia de la atención y, mejor dicho 
aún, de la sinceridad, cuando oramos. Pues si la oración es una 
elevación de la mente a Dios —así la define S. Juan Damasce-
no 3 5—, si ésta anda ausente, sin estar en lo que decimos y a 
quien lo decimos, no hay oración; no hay acto religioso, pues ni 
siquiera hay acto humano. Dios no mira a los labios, sino al fon-
do de la intención y de la libertad. La oración no es un recurso 
supersticioso para doblegar a Dios. Es por el contrario un acto de 
relación profundísima entre el hombre indigente y Dios todopode-
roso, entre la creatura y el creador. Cualquier inversión de los tér-
minos, consciente o inconsciente, voluntaria o involuntaria, per-
vierte esa relación y la vuelve necesariamente infecunda. Dios no 
escucha, porque en realidad de verdad no se le habla. Por eso pue-
de concluir el CR con la siguiente consideración. 
c) El que reza con atención y cuidado, alcanza de Dios mu-
cho más de lo que ha pedido: 
«Contra vero scienter ac diligenter petentibus multo plus 
tribuitur, quam a Deo postulaverint» 3 6. 
Así nos lo confirman las palabras de la carta de S. Pablo a 
los de Efeso: Ei autem qui potens est omnia faceré superabundanter 
quam petimus aut intelligimus, secundum virtutem quae operatur in 
nobis (Eph. III, 20), como también la parábola del hijo pródigo 
(Le. XV, l lss) en donde el padre se adelanta y llena de cuidados 
al hijo que sólo esperaba ser tratado como un jornalero. Esta es 
la actitud de Dios hacia los hombres, que acude a los deseos inter-
nos de los necesitados sin esperar a que sean formulados en ora-
ciones vocales 3 7. 
3. Tercer fruto: Ejercicio y aumento de las virtudes, especial-
mente de la fe 
«Accedit eo etiam ille fructus, quod orando animi virtutes 
et exercemus et augemus, máxime vero fidem» 3 8. 
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También este fruto es connatural a la oración y se obtiene 
por el mismo hecho de su ejercicio. Las virtudes que especialmen-
te se desarrollan en ella, según el CR, son la teologales; y de mo-
do particular la fe, que es como su fundamento. Sin fe ¿quién po-
dría orar?. Jesús la exige a los que piden y esperan de El un milagro: 
Si potes creciere, omnia possibilia sunt credenti (Me. IX, 23). 
La esperanza es también como la fe supuesto y fruto inhe-
rente a la oración. Acudimos a Dios Padre, porque creemos y es-
peramos en El. No es que Dios, como lo hace con los demás seres 
creados, no socorra nuestras necesidades sin que le invoquemos. 
Sin embargo quiere nuestro generosísimo Padre Dios que las ca-
rencias generen peticiones filiales y se conviertan en ocasión de in-
timar con El, de ser invocado por sus hijos en un trato cada día 
más auténtico de piedad filial: 
«... sed beneficentissimus Parens vult a filiis invocari; vult 
nos quotidie rite petendo, petere fidentius; vult, impetratis 
iis quae postulamus, in dies magis testifican ac praedicare 
suam in nos ipsos benignitatem» 3 9 
La caridad, el amor benevolente y amistoso hacia Dios, coro-
na el fortalecimiento de la fe y de la esperanza como fruto normal 
de la oración. Incluso sicológicamente parece imposible no termi-
nar amando y creciendo en el amor a Dios, si acudimos a él con 
nuestras necesidades y experimentamos que él nos atiende y consi-
guientemente le tratamos con asidua sinceridad. 
«Amplificatur etiam chantas; nam illum auctorem agnos-
centes omnium bonorum utilitatumque nostrarum, quanta 
eum possumus máxima charitate complectimur. Et ut 
amantes colloquio et congressu magis ad amorem incen-
duntur, sic pii homines, quo saepius Deo facientes preces, 
et eius implorantes benignitatem, quasi cum ipso collo-
quuntur, eo maiori in singulas precationes affecti laetitia 
ad eum amandum et colendum incitantur ardentius.» 4 0. 
Y nótese bien que en la mente del CR estos frutos, insepara-
bles de la oración, son más valiosos que la obtención del conteni-
do concreto de muchas de nuestras peticiones. La oración, incluso 
la de petición, vale por sí misma, por el hecho de ser admitidos 
D O C T R I N A S O B R E L A O R A C I Ó N E N A L C A T E C I S M O R O M A N O 99 
a conversación con Dios; y por sí misma aumenta cada día las ca-
pacidades del alma para ese mismo trato, porque profundiza en el 
orante la conciencia de su propia miseria y la necesidad de acudir, 
sin desfallecer, a la misericordia majestuosa de Dios. 
«Propterea nos hac uti vult exercitatione precationis, ut 
flagrantes petendi studio quod optamus, tantum ea assidui-
tate et cupiditate proficiamus, ut digni simus in quos illa 
conferantur beneficia, quae antea ieiunus et angustus ani-
mus noster capere non poterat. Vult praeterea nos id 
quod est intelligere ac prae nobis ferré: si gratiae caelestis 
auxilio deseramur, nostra opera nihil consequi posse, 
proptereaque toto animo ad orandum incumbere» 4 1. 
4. Cuarto fruto: limpieza de corazón 
Es también éste un fruto de la oración que, como a los 
otros, pudiéramos llamar formal, porque se obtiene por el hecho 
mismo de la oración, aunque no sea objeto específico de petición 
alguna. Porque el trato consciente y comprometido con Dios, al 
querer agradarle y merecer su atención, purifica nuestros pensa-
mientos y deseos de modo que accipiamus innocentiae voluntatem 
y fomentemos un aborrecimiento general del pecado. 
«Praeclarum praeterea illum orationis fructum assequimur, 
quod, cum proclives simus ad malum et ad libidinis 4 2 va-
rios appetitus vitio infirmitatis ingenitae, patitur se nostris co-
gitationibus concipi, ut, dum illum oramus et mereri eius con-
tendimus muñera, accipiamus innocentiae voluntatem, et ab 
omni labe, delictorum omnium amputatione, purgemus» 4 3. 
5. Quinto fruto: Aplacamiento de la ira de Dios. 
El CR fundamenta este fruto en la historia del Antiguo Tes-
tamento y más en concreto en la oración de Moisés por el pueblo 
de Israel. Y lo expresa con la célebre frase de San Jerónimo que 
cincela y sintetiza la fe de la Iglesia en este campo: Irae divinae 
resistit oratiou. 
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«Postremo, ex sancti Hieronymi setentia, irae divinae resi-
tit oratio; itaque sic ad Moysen locutus est Deus: Dimitte 
me, cum quidem poenas eum ab illo populo petere volen-
tem precibus impediret. Nihil enim est quod aeque Deum 
leniat iratum, aut etiam paratum ad plagas sceleratis infe-
rendas aeque retardet et revocet a furore, ac preces pio-
rum hominum» 4 5 . 
¿Quién no ve aquí la justificación y la defensa de la Liturgia 
de la Horas y la eficacia incluso social de los religiosos de vida 
contemplativa? 
C) Partes y grados de la oración (De partibus et gradibus 
orationis) 
Expuesta la necesidad y la utilidad de la oración, es lógico 
que se pase a explicar su naturaleza: partes de que consta y modo 
de realizarla 4 6. Y esto más desde un punto de vista dinámico-
pastoral práctico que teórico. 
Como claramente lo pregona el título, este capítulo abarca 
dos temas: las partes o especies de oración y sus grados. Aunque 
más que en sus grados abstractamente considerados, se fija en los 
grados o condiciones del sujeto orante, que variarán conforme a su 
estado de fe o de infidelidad, de amistad o enemistad en relación 
con Dios. Veamos más detenidamente el desarrollo de las ideas y 
sus fuentes de inspiración. 
1. Partes de la oración y sus fuentes de inspiración 
a) División cuatripartita de la oración. 
El CR encuentra la división cuatripartita de la oración en la 
primera carta a Timoteo: Obsecro, primum omnium fien obsecratio-
nes, orationes, postullationes, gratiarum actiones pro ómnibus homini-
bus (1 Tim, II, 1), Para el CR la diferencia existente entre estas 
partes de la oración es subtilis*7; y , por tanto, recomienda a los 
párrocos que, si su explicación conviniese a los fieles, acudan a 
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San Hilario 4 8 y a San Agustín 4 9 . Con todo conviene advertir que 
el término partes no se emplea en sentido estricto o riguroso, sino 
alternando con genera, species, indicando que son elementos de to-
da oración en general. 
b) Reducción a dos partes: petición y acción de gracias 
Desde el punto de vista pastoral para el CR las cuatro partes 
de la oración se reducen a éstas dos: petición y acción de gracias. 
«Sed quoniam duae sunt praecipuae partes orationis, postula-
tio et gratiarum actio, a quibus, tamquam a capite, manant 
reliquae, minime eas praetermittendas duximus.» 5 0. 
Las razones de esta reducción son muy claras: que de ordina-
rio acudimos a Dios con estos dos propósitos: pedirle algo y darle 
gracias por sus innumerables beneficios 5 1 . Pues doquiera que 
echamos los ojos vemos la infinita largueza de Dios con los hom-
bres por una parte y por otra nuestra necesidad y miseria. ¿Qué 
tenemos que no hayamos de agradecer a Dios? 5 2 
c) Fuentes de inspiración 
Una de las fuentes redaccionales de este pasaje del CR es, sin 
duda alguna, el capítulo primero de la cuarta parte del Catechismo 
de Carranza, como se verá en el cotejo adjunto 5 3. 
CR 
Id enim ad huius officii perfec-
tionem pertinere testatur Apostolus, 
qui in epistola ad Timotheum cohor-
tans ad pie sancteque orandum, oratio-
nis partes diligenter enumerat: Obsecro, 
inquit, primum omnium fieri obsecra-
tiones, orationes, postulationes, gratia-
rum actiones pro omnibus hominibus 
(1 Tim II, 1). 
Quod vero subtilis quaedam est harum 
differentia partium, si eius explicatio-
nem auditoribus parochi conducere 
existimabunt, consulent, inter ceteros, 
sanctos Hilarium et Augustinum. Sed 
CARRANZA 
Esto que habernos dicho de la 
oración comprueba S . Pablo escribien-
do a Timoteo, donde señala cuatro 
partes o especies de oración, diciendo: 
Ruégaos que, ante todas las cosas en la 
Iglesia se hagan obsecraciones, oraciones, 
peticiones y hacimientos de gracia a 
Dios por todos los hombres, etc. (1 Tim 
II, 1). 
Aunque puede haber alguna diferencia 
entre estas partes. 
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quoniam duae sunt praecipuae partes ora-
tionis, postulatio et gratiarum actio, a 
quibus, tamquam a capite, manant reli-
quae, minime eas praetermittendas du-
ximus. Nam ad Deum accedimus, ut cul-
tum ei ac venerationem adhibentes, vel 
ab eo aliquid impetremus vel ipsi de be-
neficiis, quibus assidue ab eius benigni-
tate ornamur et augemur, gratias agamus 
Utramque hanc maxime necessariam 
partem orationis Deus ipse pronuntia-
vit ore Davidis illis verbis: Invoca me 
in die tribulationis, eruam te, et honori-
ficabts me (Ps XLLX, 15). 
Quantum autem egeamus divinae li-
beralitatis ac bonitatis quis ignorat, 
modo summam hominum egestatem et 
miseria intueatur? Quam vero sit pro-
pensa Dei voluntas in genus huma-
num, quam effusa in nos benignitas, 
omnes intelligunt qui sensu oculorum 
et mente praediti sint. Nam quocum-
que oculos coniicimus, quocumque nos 
cogitatione convertimus, nobis admira-
bilis lux divinae benefihacientiae ac be-
nignitatis oboritur. Quid enim habent 
homines quod a Dei largitate profec-
tum non sit? Et si omnia sunt eius do-
na ac munera bonitatis, quid est quod 
non omnes pro viribus beneficentissi-
mum Deum laudibus celebrent et gra-
tiarum actione prosequantur? 5 4. 
pero en sustancia todas se reducen a dos, 
que son petición y nacimiento de gracias. 
Porque siempre que tratamos con 
Dios, o le demandamos algo que sea 
para su gloria o para nuestra necesidad 
o provecho; o, reconociendo los bene-
ficios que recibimos de él, le alabamos 
con nacimiento de gracias. 
Estas dos partes de oración declaró 
David en un verso del salmo 49, di-
ciendo en persona de Dios: Invócame 
en el día de la tribulación, y yo te saca-
ré de ella, y tú me darás honor y gloria 
por ello (Ps. XLDí, 15) 
No hay nadie en la vida, por santo 
que sea, que no tenga ocasión de ejer-
citar siempre estas dos partes de ora-
ción. Porque la miseria y pobreza de 
los hombres en el suelo es tanta que 
los muy santos tienen muchas causas 
para gemir y suspirar a Dios y deman-
dar su misericordia. Por otra parte, la 
bondad de Dios está tan derramada 
por la tierra con beneficios espirituales 
y temporales que, adonde que el hom-
bre vuelva los ojos, hallará argumento 
y materia para alabar a Dios y hacerle 
gracias 5 5. 
A la vista de este cotejo es evidente la dependencia redaccio-
nal del CR respecto del de Carranza, aceptando la reducción a dos 
de las cuatro partes de la oración y trasladando literalmente algu-
nos breves pasajes. Esta dependencia se volverá más convincente a 
la luz de los cotejos siguientes. 
2. Los grados de oración y sus fuentes de inspiración 
Concepto de grado y gradación descendente 
Propuestas estas dos partes o aspectos de la oración, el CR 
estimula a los párrocos a que enseñen a los fieles a orar del mejor 
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modo posible, tanto en la oración de petición como en la de ac-
ción de gracias se dan grados de perfección5 6. El CR los ordena 
y describe en gradación descendente. Con un criterio muy cate-
quético no reflexiona abstractamente sobre la oración, sino que 
centra su enseñanza tipificándola en las cuatro situaciones en que 
puede encontrarse el que acude a la oración: el justo, el pecador 
arrepentido, el pagano y el pecador impenitente. 
El concepto de grado y, en gran parte, la redacción los toma 
del Catechismo de Carranza, aunque alterando la gradación y omi-
tiendo la mención de si el que ora pertenece o no a la Iglesia. 
Véanse estas diferencias en el cuadro siguiente, en el que se ha 
añadido el catecismo de Gropper 5 7 por su influjo en el de Ca-
rranza. 
R O M A N O 
I o . La oración del justo 
2°. La oración del peca-
dor arrepentido. 
3 o . La oración del pa-
gano. 
4 o . La oración del peca-
dor impenitente 5 8 
CARRANZA 
A. En la Iglesia. 
I o La oración del justo. 
2°a. La oración del peca-
dor arrepentido. 
2 ° b La oración del peca-
dor impenitente. 
B. Fuera de la Iglesia. 
3 ° . La oración del pa-
gano 5 9 . 
GROPPER 
A. En la Iglesia. 
I o . La oración del justo. 
2 o . La oración del peca-
dor arrepentido. 
3 ° . La oración del peca-
dor impenitente 6 0. 
Vista la gradación que hace cada uno de los tres catecismos, 
estudiemos cómo desarrolla cada grado el CR y cómo se nutre del 
de Carranza. 
a) Grado supremo: la oración de los justos 
El grado óptimo de la oración se da en los hombres justos 
y piadosos, los cuales apoyados en el firme fundamento de la fe 
y a través de quibusdam optimae mentís orationisque gradibus pue-
den llegar a aquel trato con Dios, desde donde pueden contemplar 
el infinito poder de Dios y su inmensa bondad y sabiduría, en el 
que adquieren también la firmísima esperanza de alcanzar cuanto 
al presente pidan. 
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«Nempe is quo pii et iusti homines utuntur; qui freti ve-
rae fidei stabili fundamento, quibusdam optimae mentis 
orationisque gradibus in ilium locum perveniunt, ex quo 
infinitam Dei potentiam, inmensam benignitatem ac sa-
pientiam contemplari possunt; ubi etiam in spem certissi-
mam veniunt, se et quidquid petierint in praesentia, et 
illam inexplicabilium honorum vim consecuturos esse quae 
pollicitus est Deus largiturum se iis qui divinum auxilium 
pie et ex animo implorarmi» 6 1 . 
En este primer acercamiento al grado óptimo de oración 
quedan perfectamente reflejados el sujeto de la misma, el modo 
progresivo de obtenerla, el término al que se llega y los frutos que 
se obtienen. Y esto visto sólo desde la actuación de la virtud de 
la fe y de la esperanza. 
Uno podría preguntarse por qué el CR se queda en la con-
templación de los atributos comunes de Dios —poder, bondad y 
sabiduría— y no alude explícitamente a la vida intratrinitaria. No 
tenemos por ahora una respuesta documentada a este respecto. Pe-
ro el contenido que echa en falta esta objeción está implícito en 
las líneas siguientes con las que se completa la descripción de este 
grado óptimo de oración. En concreto en la actitud de absoluto 
abandono filial que acaba adoptando el justo, característico de la 
actuación de la virtud de la caridad, ante su Padre Dios. Ante El 
derrama su alma en total transparencia, confianza y disponibilidad. 
Y, en hablando y pensando en cristiano, la filiación divina conno-
ta la Santísima Trinidad: al Padre por el Hijo en el Espíritu Santo. 
«His quasi duabus alis elata in caelum, anima ardenti stu-
dio pervenit ad Deum, quam omni gratiarum et laudum 
honore prosequitur, quod summis ab eo beneficiis affecta 
sit; turn vero, singulari adhibita pietate ac veneratione, 
quasi filius unicus carissimo parenti, quid sibi sit opus 
non dubitanter exponit. Quam precandi modum effunden-
di voce exprimunt divinae Litterae. [...]. Quae vox eam 
vim habet ut nihil reticeat, nihil occultet, sed effundat 
omnia is qui ad orandum venit, fidenter confugiens in si-
mun amantissimi parentis Dei. [...] Hunc autem precatio-
nis gradum significai sanctus Augustinus cum inquit [...]: 
'Quod fides credit, spes et charitas orat'» 6 2 . 
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Este modo de exponer el grado supremo de la oración me-
diante el ejercicio progresivo de la fe, la esperanza y la caridad, 
es, desde el punto de vista catequético, estupendo, porque hace 
acesibles a las mentes sencillas de los fieles cristianos, por una ve-
reda segura, las más altas cumbres de la oración. Y por otra parte 
se desentiende de los tecnicismos y de las discusiones escuela. 
También aquí el CR es deudor del de Carranza en el fondo 
y en la forma como lo confirma el siguiente cotejo. 
CR 
Sed quidam est optimus orandi mo-
dus et summus precationis gradus? 
Nempe is quo pii et iusti homines 
utuntur, qui freti verae fidei stabili 
fundamento... 
His quasi duabus aus elata in caelum 
anima ardenti studio pervenit ad 
Deum, quem omni gratiarum et lau-
dum honore prosequitur, quod sum-
mis ab eo beneficiis affecta sit... 
Quem precandi modum effundendi 
voce exprimunt divinae Litterae; inquit 
enim Propheta: Effundo in conspectu 
eius orationem meam et tribulationem 
meam ante ipsum pronuntio (Ps. CXLI, 
3)... 
Ad id enim nos doctrina caelestis 
hortatur Ulis verbis: Effundite coram 
Mo corda vestra (Ps. LXI, 9); et: Iacta 
super Dominum curam tuam (Ps. LIV, 
23) 
Hunc autem precationis gradum sig-
nificat sanctus Augustinus, cum inquit 
in eo libro qui scriptus est Enchiri-
dion: Quod fides credit, spes et Chari-
tas orat 6 3 . 
CARRANZA 
El primer y el mejor es el que usan 
los justos. El alma, después del pecado, 
no se puede levantar a Dios si la fe no 
la levanta... 
Levantada un alma con estas dos vir-
tudes, fe y esperanza... Allí demanda 
lo que quiere, bendice y alaba a Dios, 
dándole gracias por los beneficios que 
ha recibido... 
David, que era uno de los que trata-
ban de esto y ponía la oración en este 
grado, dice de sí en un salmo: Yo de-
rramo en los ojos de Dios mi tribula-
ción, pronuncio en su presencia mi tri-
bulación. Derramo a sus ojos los deseos 
de mi corazón (Ps. CXLI, 3) 
Esta forma de orar tenía el rey Da-
vid, ésta misma aconsejaba a todo su 
pueblo. Dice en el salmo 61: Derra-
mad vuestros corazones delante de Dios, 
que Dios siempre será nuestra ayuda 
(Ps. LXI, 9). 
Esto es lo que dice S. Agustín en su 
Enchiridion, que la fe cree, y la espe-
ranza y la caridad oran 6 4 . 
A la luz de este cotejo resulta facilísima la interpretación de 
esas palabras del CR bis Quasi duabus alis, que tal cual están rezu-
man oscuridad. 
El CR introduce algunos matices y precisiones al texto de 
Carranza, que conviene reseñar. Uno es la explicitación del carác-
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ter progresivo y ascendente de la oración. El otro es la enumera-
ción de los atributos divinos comunes como objeto de la contem-
plación adquirida por el ejercicio de la fe y de la esperanza. Y, 
por fin, el subrayado que se atribuye a la vivencia de la filiación 
divina como manifestación de la actuación de la virtud de la ca-
ridad. 
Carranza, por su parte, se extiende mucho en señalar con al-
gunos ejemplos de la Escritura el carácter de diálogo propio de es-
te grado de oración y en afirmar que se han de tratar con Dios 
las cosas del cielo y las cosas de la tierra. 
b) Grado segundo: la oración del pecador arrepentido 
La oración del pecador arrepentido ocupa el segundo grado 
en la gradación descendente de la oración. En esto están de acuer-
do los tres catecismos citados. En la descripción de este grado el 
CR sigue un esquema similar al anterior en cuanto a la forma; es-
to es, define quiénes son estos pecadores, cómo oran y en qué vir-
tudes se apoyan, qué piden y qué consiguen. 
Se encuentran en este grado los pecadores que se han aparta-
do de Dios cometiendo pecados mortales 6 5. Es decir, han perdido 
el estado de gracia y con ello la virtud de la caridad, permanecien-
do la fe y la esperanza informes. Con esta fe, que el CR llama 
mortua 6 6 , hacen esfuerzos por levantarse y subir hasta Dios, pero 
les resulta totalmente imposible. El contenido de su oración ha de 
limitarse a reconocer sus pecados y, verdaderamente arrepentidos, 
a pedir perdón de ellos. El Señor, como al publicano del Evange-
lio, se lo concede amplísimamente. 
Esta breve enseñanza sobre la oración de los pecadores arre-
pentidos, es un anticipo de lo que el CR desarrollará después en 
el comentario a la quinta petición: Et dimitte nobis debita nostra, 
sicut et nos dimittimus debitoribus nostris. En dicho comentario 
completará la doctrina del perdón, por ejemplo, conectándola con 
la Pasión del Señor y con el sacramento de la Penitencia, etc. 
La fuente de inspiración de este pasaje es también el Cate-
chismo de Carranza con reminiscencias, a través de éste, del de 
Gropper. Veámoslo. 
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CR CARRANZA GROPPER 
Alius est eorum gradus 
qui mortiferis peccatis op-
pressi, 
fide tamen ea quae dici-
tur mortua nituntur sese 
erigere et ad Deum ascen-
dere; sed propter intermor-
tuas vires summamque fi-
dei imbecillitatem se altius 
a terra de Dios, porque la 
fe tollere non possunt. 
Verumtamen sua peccata 
recognoscentes et eorum 
conscientia ac dolore cru-
ciati, humiliter ad démisse 
ex ilio maxime longinquo 
loco paenitentes, scelerum 
a Deo veniam et pacem 
implorant. Horum oratio 
suam obtinet locum apud 
Deum, nam eorum preces 
audiuntur, immo vero 
huiusmodi homines libéra-
lissime misericors Deus in-
vitât: Venite, inquit, ad me 
omnes qui laboratis et one-
rati estis, et ego reficiam vos 
(Mt XI, 28). Ex horum ho-
minum numero fuit ille 
publicanus qui, cum oculos 
ad caelum tollere non 
auderet, exiit magis iustifi-
catus quam pharisaeus (Lc 
XVIII, 10) 
El segundo grado y modo de 
orar es el que alcanzan los que 
están en pecado mortal: que es 
levantarse a Dios por las fuerzas 
de su libre albedrío, y con la fe 
que tienen muerta. Estos por 
mucho que se esfuercen, han de 
quedar muy lejos de Dios, por-
que la fe muerta puede muy po-
co y mucho menos el libre al-
bedrío sin la gracia de Dios. 
Pero si del lugar donde pueden 
subir con estos instrumentos in-
vocan a Dios con humildad y 
dolor de sus pecados, con suspi-
ros y deseo de alcanzar perdón 
de ellos, conociéndose pecadores, 
sin ninguna duda será oída de 
Dios su oración, porque a éstos 
tales convida la Sabiduría Divi-
na diciendo: Venid a mí todos los 
que andáis trabajados y cargados 
que yo os daré descanso y consue-
lo para vuestras almas (Mt XI, 
28). Tenemos testimonios que es-
tos pecadores alcanzan algún gra-
do de oración y son oídos de 
Dios, en el publicano que subió 
al templo a orar, del dice Cris-
to que, estando lejos, no quería 
levantar ni aún los ojos al cie-
lo, sino hería sus pechos dicien-
do: Dios, misericordia de mi pe-
cador (Lc XVm, 10). En éste se 
representa bien lo más que pue-
de hacer con la ayuda de la fe 
muerta. Este hizo todo lo que 
pudo; y cuando lejos de Dios y 
no pudiendo levantar el corazón 
por el peso de sus pecados, no 
quería levantar los ojos, sino, co-
nociendo sus pecados demandó a 
Dios misericordia y alcanzándo-
la salió del templo justificado68 
At peccator qui in tempo-
re accepto ad se redit, pau-
per spiritu, humilis, contri-
tus, suspirans, credens, 
sperans, et disiderans, Deum 
invocat, in proculdubio voti 
sui compos fiet, quoniam 
non fallet Veritas, pientissi-
me ad se omnes laborantes 
invitans: Venite, inquit, om-
nes que laboratis et onerati 
estis, et ego reficiam vos. To-
Hite iugum meum super vos, 
et invenietis requiem anima-
bus vestris. (Mt XI, 28 ) 6 9 
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No hace falta ponderar, porque salta a la vista, el para-
lelismo que tanto en el fondo como en la forma une al CR con 
el de Carranza. Los tres catecismos se complacen en enseñar que 
esta oración es escuchada por Dios, que no sólo está predispues-
to a ello, sino que invita al pecador a volver a El. El catecis-
mo de Carranza insiste en lo «muy poco» que puede la fe muer-
ta y el libre albecrío 7 0. El CR, dándolo por sabido, se vuelca 
más en subrayar la favorable acogida que tiene ante Dios esta 
oración. 
c) Grado tercero: el de los gentiles 
Según vimos antes en el comienzo de la exposición de los 
grados de oración, el CR con excelente criterio consideró la ora-
ción de los paganos más valiosa que la de los pecadores impe-
nitentes, aunque éstos estuvieren dentro de la Iglesia. Quizá le 
ayudara a precisar este orden prelación el hecho de prescindir 
de la referencia a la Iglesia, porque los paganos negativos, esto 
es, los que aún no han oído la predicación de la fe, pueden te-
ner una actitud espiritual más abierta hacia Dios que los pecadores 
impenitentes. 
En la descripción de este grado de oración el CR procede 
como en la de los anteriores, precisando quiénes son paganos, có-
mo oran y qué consiguen. 
Por gentiles entiende el CR aquellos qui nondum fidei lumen 
acceperunt.. Por tanto se excluyen aquéllos que, debidamente anun-
ciada, la hubieran culpablemente rechazado. A éstos habría que in-
cluirlos entre los pecadores impenitentes. La oración de los sim-
ples gentiles procede de la divina gracia, que inflama la luz natural 
de la razón y enciende vehementes deseos de la verdad. Si se diri-
gen a Dios perseverantemente pidiendo conocerla, a ejemplo del 
centurión Cornelio, su oración es escuchada, nemini enim id ex 
animo petenti clausae sunt /ores divinae benignitatis71. 
No cabe duda que esta enseñanza tiene un eminente alcan-
ce eclesiológico y se funda sobre excelentes criterios antropoló-
gicos. 
Las fuentes de inspiración de este grado de oración se en-
cuentran también en el Catechismo de Carranza. 
D O C T R I N A S O B R E L A O R A C I Ó N E N A L C A T E C I S M O R O M A N O 109 
CR 
Est praeterea eorum gradus qui non-
dum fidei lucem acceperunt; verumta-
men, divina benignitate exiguum illo-
rum naturae lumen accendente, 
vehementer excitantur ad Studium cu-
piditatemque veritatis, quam ut do-
ceantur, summis precibus petunt; qui 
si manent in volúntate, a Dei demen-
tia eorum Studium non repudiatur. 
Quod exemplo Cornelii centurionis, 
comprobatum videmus; nemini enim 
id ex animo petenti clausae sunt fores 
divinae benignitatis 7 2 
CARRANZA 
Los que se levanta a Dios con la so-
la lumbre de la razón natural y las 
fuerzas de su libre albedrío, y con de-
seo de conocer la verdad invocan a 
Dios, éstos, aunque quedan más lejos 
de los pasados, pero si hacen lo que 
pueden y aciertan a demandar cosas 
buenas, son ayudados de Dios; y al fin 
son oídos, si perseveran en su deman-
da, porque la misericordia de Dios 
nunca cierra la puerta a ninguno que 
le llama con verdad de corazón 7 3 . 
Conviene subrayar un diferencia muy notable, esencial diría, 
existente entre el CR y el de Carranza; y es que el CR, fiel a las 
enseñanzas del Concilio de Trento sobre el proceso de justifica-
ción, descubre en la oración del pagano el influjo latente de la gra-
cia de Dios, que aviva la luz la mente y suscita deseos vehementes 
de conocer la verdad. Por tanto, según el CR, el pagano no obra 
con «la sola lumbre de la razón natural y las fuerzas de su libre 
albedrío», como dice Carranza 7 4 . 
d) Grado ínfimo: el de los pecadores impenitentes 
El puesto ínfimo en la gradación descendente de la oración 
se lo reserva el CR a los pecadores impenitentes. Siguiendo el mis-
mo esquema de exposición que en los grados anteriores, explica 
quiénes son los pecadores impenitentes, cómo oran y qué consi-
guen. 
Son pecadores impenitentes los que no se arrepienten de sus 
pecados mortales. Sin embargo se atreven procazmente a pedir a 
Dios perdón de esos mismos pecados, cuando no se atreverían a 
pedírselo a los hombres. Dios no los escucha. 
La fuente de inspiración está clara. Hela aquí. 
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CR 
Postremus est gradus 
eorum quos non modo faci-
norum et flagitiorum non 
paenitentes, sed etiam scele-
ribus scelera cumulantes, ta-
men non pudet saepe a 
Deo petere peccatorum ve-
niam in quibus volunt per-
severase; qui tali statu ne 
ab hominibus quidem aude-
re deberent, ut sibi ignosce-
rent, postulare7 5. 
CARRANZA 
O t r o género hay de 
pecadores a los cuales 
Dios no oye, aunque le 
l lamen a voces. Estos 
son los que se conocen 
por pecadores, los que 
buscan excusas para de-
fender sus pecados, los 
que están obstinados en 
ello, los que en sus ora-
ciones no demandan per-
dón de sus pecados, an-
tes se desvergüenzan de 
pedir cosas malas... 7 6. 
GROPPER 
Eos ve ro peccatores 
tantum ab orando repe-
llimus qui se peccatores 
esse non sentiunt, qui 
quaerunt excusationem 
in peccatis, qui obstinati, 
venditi et traditi sunt in 
peccatum, qui gloriantur 
cum malefecerint, et 
exaltant in rebus pessi-
mis, quos peccatores sci-
mus quia Deus non 
exaudit 7 7. 
En el esquema con el que abríamos la exposición de los gra-
dos de la oración, aparecía cómo Carranza y Gropper contempla-
ban la oración de los pecadores dentro de la Iglesia, es decir, de 
los bautizados, y de entre ellos distinguían dos clases, los peniten-
tes y los impenitentes u obstinados. Consideradas así las cosas, tie-
ne alguna justificación el que antepongan la oración de los pecado-
res impenitentes bautizados a la de los paganos, pues siempre se 
puede considerar el bautismo gomo una conexión radical con la 
misericordia divina. 
El CR prescinde de esa consideración y, dando por supuesto 
que hay pecadores penitentes e impetinentes dentro y fuera de la 
Iglesia, se atiene sólo a lo que podríamos llamar sicología religiosa 
y gradúa la oración con el criterio de la buena voluntad del oran-
te, en este caso del pecador. En consecuencia coloca en el grado 
ínfimo la oración de los pecadores obstinados o impenitentes, por-
que, evidentemente, ése es el lugar que les corresponde. Esta pers-
pectiva del CR es más teológica y más concorde con el dogma de 
la voluntad salvífica universal de Dios. 
Los tres catecismos enseñan que la oración de los pecadores 
impenitentes no tiene eco alguno en Dios, «aunque lo llamen a 
voces» 7 8, como dice Carranza. No ofrecen explicaciones porque 
son de sentido común. Tal oración en lugar de ser un acto de la 
virtud de la religión que rinde culto y acatamiento a Dios, se con-
vierte en tal provocación y descaro que ni entre los hombres se 
toleraría 7 9. A partir de aquí el CR se limita a exhortar a tales 
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pecadores a que se arrepientan para ser sujetos aptos de oración. 
Carranza y Gropper insisten en que pudieran ser escuchado para 
su propio mal. 
Es muy significativo para conocer el pensamiento del CR lo 
siguiente. La frase qui tali statu ne ab hominibus quidem audere de-
berent, ut sibi ignoscerent, postulare sonaba así en la primera redac-
ción del catecismo: qui tali statu ne a probis quidem viris audere 
deberent, ut sibi ignoscerent, postulare. A uno de los revisores le pa-
reció poco concorde con la misericordia divina y emitió este dicta-
men: Dei misericordia et benignitas maior est quam ut humanis 
exemplis possit explican. Nam ut est in Esaia propheta, et si mulier 
oblita fuerit infantis sui, non tamen obliviscitur Dominus. Conside-
rando, est igitur huiusmodi comparado™. El dictamen fue tomado 
en consideración en cuanto a la forma y se cambió el giro ne a 
probis quidem viris por ne ab hominibus quidem. Pero el fondo del 
texto quedó igual: sin contrición no hay oración. 
D) Objeto de la impetración (De iis quae petenda sunt) 
Una característica digna de ser subrayada en este apartado es 
la brevedad, porque remite el ulterior desarrollo de esta materia al 
comentario del Pater noster. 
El esquema de las enseñanzas del CR en este punto es muy 
sencillo: un criterio general sobre lo que se puede pedir, y un cri-
terio particular sobre lo que se puede pedir de modo absoluto y 
de modo condicionado. 
El criterio general dicta que sólo es objeto de impetración a 
Dios lo justo y honesto. En fórmula de San Agustín, testigo de 
la tradición en esta materia, se puede pedir todo lo que lícitamente 
se puede desear 8 1. 
«... satis hic erit fideles universe illud admonere, ut quae 
iusta, quaeve honesta sint, a Deo petant homines; ne, si 
contra quam deceat aliquid postularint, ilio responso repe-
Uantur: Nesciüs quid pecatis. Quidquid autem recte optari 
potest, petere licet; quod illa Domini uberrima promissa 
testantur: Ouodcumque volueritis, petetis et fiet vobis; om-
nia enim se concessurum pollicetur» 8 2. 
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A la luz de lo anterior, el criterio particular distingue entre 
lo que se puede e incluso se debe pedir de modo absoluto y de 
modo condicionado. De modo absoluto el cristiano debe pedir to-
do lo que mira a la gloria de Dios: la rectitud de sus acciones e 
intenciones, los medios imprescindibles que le unen a El y la re-
moción de todo lo que de El le separe. Esta es la regla de oro 
que, aplicada a los bienes no divinos, marca la proporción y ma-
nera con que se deben desear y pedir. 
«Quod omnino el sine adiunctione aut conditione optan-
tum, quaerendum, postulandum est,... id Dei gloria est; et 
deinceps omnia quae summo illi bono coniungere nos 
queant, ut fides, timor Dei, amor...» 8 3 . 
De modo condicionado se deben pedir el resto de los bienes. 
Siguiendo una distinción común, el CR distingue los bienes referi-
dos al cuerpo [salud, fuerzas, belleza...], los bienes externos [rique-
zas, fama, honores...] y los bienes culturales [ciencia, habilidad, ar-
tes. . . ] . Como el uso de todos estos bienes puede, a veces, 
apartarnos de Dios, hay que pedirlos en razón de su necesidad y 
con esta condición: si nobis ad Dei gloriam et salutem profutura 
sunt*4. Respecto de las riquezas el CR no se molesta siquiera en 
recordar este principio, sino que se explaya en indicar a quienes 
las tienen cómo deben usarlas, con desprendimiento de corazón, 
para servicio de Dios y provecho del prójimo. 
Dentro de estas coordenadas hay que entender la extensión 
de la promesa de Jesucristo: Quodcumque volueritis, petetis, et fiet 
vobi$%b. Igual que los pecadores impenitentes, es decir, enemigos 
conscientes de Dios, no dan culto a Dios con su oración sino que 
más bien le provocan y ofenden con su desfachatez y por eso no 
son escuchados, del mismo modo la petición absoluta de los bienes 
no divinos, que pueden convertirse en causa u ocasión de ofender 
a Dios, no está incluida en la promesa de Cristo; más aún, hecha 
conscientemente, es sacrilega. La oración —toda oración—, como 
acto emblemático de la virtud de la religión, entraña en su propia 
esencia una actitud de radical sometimiento a la voluntad divina. 
No ha perdido ni perderá actualidad esta enseñanza sobre los 
contenidos de la oración impetratoria. Son muchos los cristianos 
que, quizá por una deficiente formación de los puntos básicos de 
nuestra fe, acuden a pedir a Dios sólo en momentos de dificulta-
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des; y, además puede ocurrir que este acercamiento a Dios no con-
lleve una conversión de corazón, un propósito sincero de enmien-
da. Su intento es «comprar» un beneficio de Dios, sin que la con-
ducta moral varíe. La oración de los pecadores impenitentes tiene 
su equivalente en la petición absoluta de los bienes no divinos. 
La solución la encontramos en Jesucristo, que por una parte 
nos dijo: Petite et dabitur vobisib, y por otra somete su petición 
de modo absoluto e incondicionado a la voluntad paterna divina 
en la oración del huerto: Pater mi, si possibile est, transeat a me 
calix iste; verumtamen non sicut ego voló, sed sicut tu%1. La ora-
ción impetratoria, por tanto, de los bienes no divinos y de los di-
vinos no imprescindibles debe estar condicionada a que aquello 
que pidamos nos identifique más a Dios, contribuya a darle más 
gloria y en consecuencia nos lleve a cumplir su voluntad. 
No se han encontrado fuentes claras de inspiración en este 
capítulo. 
E) Beneficiarios de la oración impetratoria (pro quibus oran-
dum sit) 
Conocido lo que podemos pedir y el modo de pedirlo, es ló-
gico que el CR dedique un capítulo a exponer por quiénes pode-
mos pedirlo y por qué beneficios hemos de dar gracias. Estas, 
pues, son las dos partes en que se divide este capítulo, que se re-
duce a enumerar las personas por las que hemos de orar y los be-
neficios que hemos de agradecer. Así de sencillo es su esquema. 
a) La oración impetratoria ha de regirse por la norma de 
no excluir a nadie de su petición. El CR es tajante al enseñar, 
apoyándose en el mandamiento divino del amor, que hay que orar 
por todos, sin discriminar a nadie por motivos de enemistad, reli-
gión o raza, los tres motivos entonces capaces de motivar una ex-
clusión. 
«Orandum est pro ómnibus sine ulla exceptione vel inimi-
citiarum vel religionis vel gentis. [...] Nam eo pertinet illa 
Apostoli cohortatio: Obsecro fieri orationes pro ómnibus 
hominibus»88. 
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Pero igual que la caridad, que ama a todos y no excluye a 
nadie, para ser ordenada tiene que regirse en la práctica por crite-
rios de proximidad y necesidad, así la oración impetratoria, que, 
en cuanto impetratoria, es concreción de la caridad. Para ello el 
CR enumera una serie de personas especialmente necesitadas, por 
sí o en función del bien común, por las que tenemos la obligación 
de pedir. En primer lugar están los Pastores de la Iglesia: 
«Debemus autem hoc precationis officium primum pasto-
ribus animarum tribuere» 8 9. 
Esta oración está fundamentada en la enseñanza de San Pa-
blo en su carta a los Colosenses 9 0 y a los Tesalonicenses91, en el 
ejemplo de los primeros cristianos que oraban por la liberación de 
San Pedro de la cárcel 9 2 y en continuidad con la tradición de la 
Iglesia de orar por los Pastores, en especial por el Romano Pontí-
fice. 
En segundo lugar, hay que rezar por los Autoridades civiles: 
«Quanto enim publico bono principibus piis et iustis uta-
mur nemo ignorat. Itaque rogandus est Deus ut tales sint 
quales esse oportet qui reliquis hominibus praesint» 9 3. 
En tercer lugar, también hemos de dirigir nuestra oración 
impetratoria por las personas buenas y justas: 
Egent enim et illi precibus aliorum; quod divinitus factum 
est ne superbia efferantur, dum intelligunt se inferiorum 
suffragiis indigere» 9 4. 
La inclusión de los piadosos y justos en el tercer lugar de 
las personas necesitadas de nuestra impetración está inspirada en 
Sto Tomás de Aquino, cuyas palabras, en parte, se trasladan lite-
ralmente 9 5. 
En cuarto lugar hemos de rezar, siguiendo el mandato de 
Cristo, por los que nos persiguan y calumnien 9 6. 
En quinto lugar, por costumbre apostólica atestiguada por 
San Agustín, hay que rezar por las personas ajenas y alejadas de 
la Iglesia 9 7. Esto es, por los infieles, idólatras, Judíos, herejes y 
cismáticos, para que Dios les libre de sus respectivos errores y pe-
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cados. Ejemplo da de ello la santa Madre Iglesia, de modo ejem-
plar, en la Oración Universal del Viernes Santo. 
En sexto lugar, también por tradición apostólica, hemos de 
rogar por las almas del Purgatorio, pues la oración es también uno 
de los más valiosos sufragios: 
«Preces autem quae pro mortuis fiut, ut ab igne purgatorii 
liberentur, ex apostolorum doctrina fluxerunt; qua de re 
satis dictum est, cum de sacrificio Missae loqueremur» 9 8. 
El CR, aunque remite aquí a lo enseñado sobre el valor sa-
tisfactorio del Sacrificio de la Misa, realmente conecta más con el 
Decretum de purgatorio, del Concilio de Trento, donde se enseña 
la existencia del Purgatorio y la eficacia de los sufragios9 9. Estos 
son principalmente, aparte de la Misa, que lo es por excelencia, la 
oración, la limosna y el ayuno 1 0 0 . 
En último lugar el CR, en un arranque de caridad heroica, 
estimula a rogar por los que pecan ad mortem. Digo caridad heroi-
ca, porque el CR es consciente de que para tales pecadores vix 
quidquam precibus votisque proficitur101. 
Pone fin el CR a la primera parte de este capitulo explican-
do cómo se deben entender e interpretar las execraciones de los 
santos contra los pecadores 1 0 2 
b) La oración de acción de gracias, paralelamente a la de im-
petración, no debe excluir beneficio alguno recibido de Dios, fuen-
te de todo bien para el género humano. La acción de gracias a 
Dios es uno de los actos típicos de la virtud de la religión. 
Pero el CR quiere destacar la acción de gracias a Dios que 
va inmersa en la honra tributada a todos los santos, porque en sus 
victorias del pecado y del demonio brilla el poder de la gracia di-
vina. Alabar a los santos es alabar a Dios. 
«Máxime autem fungimur hoc muñere gratiarum actionis, 
sanctorum omnium causa, quo in officio singulares Deo 
laudes tribuimus, et eorum victoriae, et triumphi, quam 
de ómnibus et intimis et externis hostibus eius benignitate 
reportarunt» 1 0 3. 
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Evidentemente, entre las felicitaciones que con motivo de los 
santos tributamos a Dios, ocupa el primer puesto la primera parte 
de la Salutación Angélica o Ave María: 
«Huc pertinet illa pars angelicae salutationis, cum ea ad 
precandum utimur: Ave, María, gratia plena, Dominus te-
cum, benedicta tu in mulieribus. Nam Deum summis et 
habendis laudibus et gratiis agendis celebramus, quod sanc-
tissimam Virginem omni caelestium donorum muñere cu-
mulavit; ipsique Virgini singularem illam gratulamur felici-
tatem» m . 
Para mejorar este texto citado, con el que acababa este capí-
tulo en el primer borrador, el Cardenal Sirleto, presidente de la 
comisión del revisión del CR, emitió los dos siguientes dictámenes 
que trascribimos a continuación en paralelo. 
Cum catholici homines angelicam sa-
lutationem in suis catechismis pie co-
piose ac diligenter explicarint, mirabi-
tur fortasse aliquis in Catechismo 
Apostolicae Sedis tarn pauca dici de 
angelica salutatione. Quamobrem di-
cendum est quod invenitur scriptum 
in libris sanctorum Patrum de sanctis-
simae illius semper Virginis intercessio-
ne el patrocinio apud Deum et Salva-
torem Iesum Christum. Poterit adduci 
testimonium gravissimi illius auctoris 
Irenei, apostolici viri et martyris, qui 
beatam Mariam appellat advocatam 1 0 5 , 
et Gregorii Nazianzeni auctoritas, qui 
in oratione de laudibus Cypriani mart-
yris testatur periclitantem virginem 
supplicasse Mariae Virgini ut sibi 
opem ferret quo posset a periculo libe-
ra r i 1 0 6 . Est enim locus insignis in li-
turgia Sancti Ioannis Chrysostomi de 
mirificis laudibus eiusdem beatissimae 
Virginis 1 0 7 . 
Haec in Catechismo maxime sunt 
consideranda, num scilicet apud Sanc-
tus Patres et Ecclesiae Doctores inve-
niatur Angelica Salutatio accepta in 
parte gratiarum actionis. In evangelio 
anim dicitur salutatio: cogitabat enim 
(inquit) qualis esset haec salutatio, de 
qua Sanctus Doctor Ambrosius haec 
scribit: Maria etiam salutationem Ange-
li verebatur. Erat enim (inquit) congi-
tans qualis esset haec salutatio, et ideo 
cum verecundia, quia pavebat; cum pru-
dentia, quia benedictionis novam formu-
lam mirabatur, quae nusquam lecta est, 
nusquam ante comperta, soli Mariae 
haec salutatio servabatur 1™. Ex aliis 
tarn latinis quam graecis Doctoribus 
patet salutationem etiam benedictionis 
novam formulam dici, non tarnen 
constat testimoniis Patrum accipi in 
parte gratiarum actionis 1 0 9 . 
Dos cosas hay que notar respecto de este dictamen. Sea la 
primera que el Cardenal Sirleto parece confundir el sentido del sa-
ludo dirigido a María en boca del Ángel y en boca de los cristia-
nos. En boca de San Gabriel tiene ciertamente sentido de bendi-
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ción. Pero el CR opta por mantener el sentido de acción de gra-
cias que tiene en boca de los fieles cristianos y no lo varía, a pesar 
de la autoridad externa e interna del dictamen. Con todo hay que 
añadir que la propuesta de Sirleto contiene sugerencias del máximo 
interés mariológico, que no fueron asumidas en ninguna de las la-
boriosas etapas del manuscrito del CR. Estando ya en imprenta se 
insertó el párrafo final donde se proclama sin ambages la interce-
sión y mediación de María 1 1 0 : 
«Iure autem sancta Dei Ecclesia huic gratiarum actioni 
preces etiam et implorationem sanctissimae Dei Matris 
adiunxit, qua pie atque suppliciter ad eam confugeremus, 
ut nobis peccatoribus sua intercessione conciliaret Deum, 
bonaque tum ad hanc, tum ad aeternam vitam necessaria 
impetraret. Ergo nos exsules filii Evae, qui hanc lacrima-
rum vallem incolimus, assidue misericordiae Matrem ac fi-
delis populi advocatam invocare debemus, ut oret pro no-
bis peccatoribus, ab eaque hac prece opem et auxilium 
implorare, cuius et praestantissima merita apud Deum es-
se, et summam voluntatem iuvandi humanum genus, ne-
mo nisi impie et nefarie dubitare potest» 1 1 1. 
Con estas palabras se justifica que a la singular acción de 
gracias que es la primera parte del Ave María, la Iglesia haya uni-
do una intensa oración de súplica, estimulándonos con ello a recu-
rrir a la Virgen, abogada e intercesora nuestra por excelentia ante 
Cristo, su hijo, tanto para las cosas de la tierra como las del cielo. 
Así el Ave María es para el CR un modelo perfecto de oración 
eucaristica e impetratoria. 
F) Destinatarios de la oración (Quis orandus sit) 
Con extraordinaria brevedad resuelve aquí el CR una de las 
cuestiones más debatidas con los Protestantes: si el hombre puede 
dirigir su oración a los santos. Y puede hacerlo con tanta breve-
dad, porque en la exposición del primer mandamiento de la Ley 
de Dios (núm. 6-13 del cap. II de la tercera parte) ya había desa-
rrollado y fundamentado en la Sagrada Escritura, en la Tradición 
de la Iglesia y en la reflexión teológica esta materia. Ahora se limi-
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ta a exponer un aspecto pastoralmente muy importante: evidenciar 
el modo diferente con que dirigimos nuestra oración a Dios y a los 
Santos. 
El esquema de argumentación es el siguiente: el destinatario 
principal es Dios Uno y Trino; el destinatario secundario son los 
Santos; pero media una diferencia esencial entre las peticiones y el 
modo de dirigirnos a Dios y a los Santos. 
Que Dios es el destinatario principal y, en última instancia, 
único de nuestras plegarias, es de sentido común y lo pide la natu-
raleza de la oración como acto formal de la virtud de la religión. 
Y con profundísima intención añade el CR: Sed Dei nomine tres 
Personas intelligi oportet112 
Secundaria y subordinadamente solicitamos el auxilio de los 
Santos 1 1 3 , cuya honra e intercesión, como el mismo CR expone 
en el lugar antes citado, no hace sombra a la de Cristo en cuanto 
único mediador ni a la de la Santísimo Trinidad, antes al contra-
rio la resalta, porque la infinita gloria, bondad y poder de Dios 
brilla en sus amigos, en sus criaturas más perfectas, los santos ya 
en el cielo. Esta ha sido siempre la fe y la praxis de la Iglesia 1 1 4. 
Recordadas estas verdades teológicas, el CR muestra el modo 
esencialmente distinto de implorar a Dios y de implorar a los san-
tos. La explicación es muy pedagógica, muy pastoral, y se reduce 
a hacer caer en la cuenta a los fieles de las diferentes fórmulas con 
que acuden a Dios y a los Santos para que ellos mismos descubran 
las diferentes actitudes de alma que bajo esas fórmulas subyacen. 
«Ad Deum enim proprie dicimus: Miserere nobis, audi nos; 
ad Sanctos: ora pro nobis»115. 
Acto seguido, el CR se detiene en resolver brevemente dos 
dificultades muy puntuales: en qué sentido cabe pedir a los santos 
ut nostri misereantur y en qué sentido se debe rezar ante la ima-
gen de un santo o tras su invocación la oración dominical. 
Dedicaré una líneas a la segunda por razones de curiosidad 
histórica. Erasmo, por ejemplo, había ridiculizado con acritud la 
costumbre de rezar el Pater noster en tales circunstancias, viendo 
en ello vestigios de superstición e idolatría. Y su ironía había he-
cho mella en la cristiandad: «Quid absurdius quam Virgini dicere 
Pater noster, et Christophoro Ave Maria gratia plena, aut S. Geor-
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gio dimitte nobis debita riostra»116. Pero la mordacidad erasmiana 
había encontrado adecuados contestadores. Entre ellos destacaré al 
Doctor Navarro, que no ve más que demagogia en este raciocinio: 
«No confieso tampoco —le refuta— ser necedad ni cosa digna de 
risa, como aquel varón ilustre decía, invocar a los Santos y a las 
Santas por el Pater noster y Ave María. Porque, aunque su razón 
es popular y agradable al vulgo: 'Quid absurdius quam Virgini di-
cere Pater noster, et Christophoro Ave Maria gratia plena, aut S. 
Georgio dimitte nobis debita nostra: ¿qué cosa hay más absurda, 
que decir a la Virgen Pater noster, a S. Cristóbal Ave Maria, gratia 
plena, a S. Jorge dimitte nobis debita nostra?. Pero acerca de los 
doctos no es verdadera, entendiéndola como se entiende común-
mente por los que el Pater noster y Ave Maria rezan; porque otra 
cosa es decir Pater noster a la Virgen María, refiriendo las palabras 
a Ella, otra decirlo a Dios a honra de Ella; esto es bien hecho, 
y esto es lo que el vulgo hace. Aquello mal hecho, y lo que nadie, 
ni aún de hacerlo sueña. Y otra cosa es decir el Ave Maria una, 
dos o tres veces a S. Cristóbal, refiriendo las mismas palabras a 
él; otra decirla a honra suya refiriendo las palabras a quien se de-
ben, Esto es bueno y lo hacen muchos. Aquello malo y por nadie 
a pensar se hace. Porque aunque los ignorantes como no entien-
den lo que dicen, no refieren actualmente las palabras a quien de-
ben, pero virtualmente sí, pues si fuesen preguntados de su tácita 
intención, dirían que es de referirlas a quien los sabios la referi-
rían» 117'. 
El CR justifica de otro modo esta costumbre de rezar el Pa-
ter noster. Se entiende que quien así lo reza pide al Santo que le 
acompañe en esa misma oración, y que sea ante Dios su intérprete 
e intercesor: 
«Cum ad imaginem sancti alicuius quis Dominicam oratio-
nem pronuntiat, ita tum sentiat se ab illo petere ut secum 
oret, sibique postulet ea quae Dominicae orationis formula 
continentur, et sui denique sit interpres et deprecator 
apud Deum; nam eos hoc fungi officio docuit sanctus 
Ioannes apostolus in Apocalipsi» 1 1 8 
Las fuentes de inspiración de este capítulo del CR se encuen-
tran también en gran parte en el Catechismo de Carranza. 
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CR 
Deum autem orandum esse et eius no-
men invocandum, ipsa loquitur naturae 
vis insita in hominum mentibus, non so-
lum tradunt Divinae Litterae, in quibus 
licet audire imperantem Deum: Invoca me 
in die tribulationis (Ps. XLLX, 15). Sed 
Dei nomine tres Personas intelligi 
oportet. 
Secundo loco confugimus ad auxilia 
sanctorum, qui in caelo sunt; quibus 
etiam preces esse faciendas ita certum est 
in Ecclesia Dei, ut piis nulla de eo dubi-
tano possit accidere. Quae res quia sepa-
ratim suo loco est explicata, eo et paro-
chos et ceteros transmittimus 1 2 °. 
Sed ut tollatur omnis error imperi-
torum, operae prelium erit docere fi-
delem populum quid intersit inter 
hanc invocandi rationem. Non enim 
eodem modo Deum et sanctos implo-
ramus; nam precamur Deum ut ipse 
vel bona det vel liberet a malis; a 
Sanctis autem, quia gratiosi sunt apud 
Deum, petimus ut nostri patrocinium 
suscipiant, ut nobis a Deo impetrent 
ea quorum indigemus. 
Hinc duas adhibemus precendi for-
mulas, modo différentes: ad Deum 
enim proprie dicimus: Miserere nobis, 
audi nos; ad sanctum: Ora pro nobis. 
Quo loco illud maxime cavendum 
est omnibus, ne, quod Dei proprium 
est, cuiquam praeterea tribuant; inmo 
vero, cum ad imaginem sancii ali-
cuius quis Dominicam orationem 
pronunciat, ita turn sentiat se ab ilio 
petere ut secum oret, sibique postulet 
ea quae Dominicae orationis formula 
continentur, et sui denique sit inter-
pres et deprecator ad Deum; nam eos 
hoc fungi officio docuit sanctus loan-
nes apostolus in Apocalypsi 1 2 2 . 
CARRANZA 
De dos maneras se usa en la Iglesia ha-
cer oración. La primera a quien nos ha 
de dar lo que demandamos. [...] De esta 
primera manera a solo Dios se ha de ha-
cer oración, porque todas nuestras ora-
ciones han de ser ordenadas para alcan-
zar la gracia y la gloria eterna, lo cual 
solo Dios puede da r 1 1 9 . 
Decir que a los santos de ninguna ma-
nera se ha de hacer oración, después de 
ser herejía (como lo declaramos en la se-
gunda parte de este Catecismo declaran-
do el primer precepto), es grande igno-
rancia y locura 1 2 1 . 
De otra manera oramos a quien puede 
interceder por nosotros. Y así hacemos 
oración primero a Jesucristo N. S. en 
cuanto hombre, que es nuestro primer 
abogado. Y después a los ángeles y a los 
santos hombres que están en el cielo. 
No porque ellos puedan librar lo que pe-
dimos, ni porque por ellos haya de saber 
Dios nuestras peticiones, como acá ora-
mos a los ministros del rey, porque por 
ellos sepa nuestras necesidades. No es así 
en la oración, que Dios es el primero 
que las sabe y el que primero quiere el 
remedio de ellas y de él lo saben los án-
geles y los santos. Pero oramos a los án-
geles y a los santos porque Dios, por su 
intercesión, oiga nuestras oraciones. Así 
la Iglesia hace diferencia en estas dos for-
mas de oración. Porque, cuando la hace 
a Dios siempre dice: Señor, haz misericor-
dia con nosotros; y cuando la hace a los 
santos, siempre dice: Santa María, rogad 
por nos, S. Pedro ruega por nos. 
Esta diferencia que la Iglesia hace en 
las formas de orar han de guardar los 
fieles, que son sus discípulos, y mudar 
las palabras en sus oraciones como se 
mudan las personas a quien oran. Los 
pastores han de enseñar al pueblo que, 
haciendo oración a S. Miguel o a S. Se-
bastián, no digan la salutación del ángel: 
Ave María, etc. Y haciendo oración a 
Santa Bárbara, no digan Pater noster. Es-
tas y otras impropiedades hace el pueblo 
mal enseñado 1 2 3 . 
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La dependencia del CR respecto del de Carranza es evidente, 
aunque no es tan literal como en otras ocasiones. Ambos catecis-
mos justifican la brevedad de la exposición por haber tratado ya 
el tema en el primer mandamiento del Decálogo. Ambos catecis-
mos dan por ya probada la intercesión de los santos y se orientan 
a esclarecer la diferencia esencial entre el modo de implorar a Dios 
y a los Santos. En ello no inventan nada; recogen la tradición teo-
lógica atestiguada, por ejemplo, en Sto Tomás 1 2 4 . No obstante, el 
CR se distancia del de Carranza en que aclara que bajo el nombre 
de Dios deben entenderse las tres Divinas Personas, en que omite 
la alusión a la Jesucristo en cuanto hombre y en que explica en 
qué sentido se debe rezar el Pater noster ante la imagen o tras la 
invocación de un santo. Son tres matices muy interesantes, porque 
la oración cristiana es esencialmente trinitaria: al Padre por el Hijo 
en el Espíritu Santo. A Jesucristo en cuanto hombre, aunque sea, 
en palabras de Carranza, «nuestro primer abogado», no era ni ne-
cesario ni conveniente enumerarle, porque sobre su intercesión y 
mediación no se cernía duda alguna y porque es de un orden esen-
cialmente distinto en relación con la de los santos. Y, por fin, era 
bueno deshacer la demagogia de la argumentación erasmiana, ante 
cuyo embrujo se había doblegado Carranza. 
G) Preparación necesaria para orar (De praeparatione adhi-
benda) 
El punto de vista catequético pastoral que presidió la confec-
ción de este catecismo exigía, aparte de las exigencias requeridas 
por el tratamiento armónico de la materia, este capitulo, al cual 
se le ha concedido una extensión significativa en relación con la 
brevedad de los demás. El interés de este capítulo se centra en que 
contempla la oración desde su sujeto activo y se valora la colabo-
ración humana en orden a la esencia misma de la oración y a su 
eficacia. Podría decirse que se completan aquí las perspectivas suge-
ridas en el capítulo III al hablar de la oración de los justos, de 
los pecadores y de los gentiles, y en capítulo II sobre la utilidad 
y frutos de la oración. La oración requiere por su propia naturale-
za en el sujeto orante coherencia de vida: no se puede pretender 
orar bien y vivir mal. 
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La secuencia de ideas es muy sencilla. Asentado el principio 
de que acudir a la oración sin la debida preparación es tentar a 
Dios, se explican los componentes de dicha preparación, esto es, 
humildad, contrición, y las virtudes de la fe y de la esperanza; pa-
ra concluir con este pensamiento: quien conforma su voluntad con 
la de Dios, consigue todo lo que pide. Veámoslo más en detalle. 
Que acudir a la oración sin la debida preparación sea tentar 
a Dios, lo encuentra el CR en Eccle, XVIII, 23: Ante orationem 
praepara animam tuam, et noli esse quasi homo qui tentat Deum. 
Y en concreto esa preparación, según el CR, se circunscribe a vi-
vir en coherencia con el espíritu de oración: 
«tentat enim Deum is qui, cum bene orat, male agit, et 
cum loquatur cum Deo, a precibus animus eius abe-
rrat.. .» 1 2 5 
Dada la dificultad sicológica y teológica que existe entre orar 
bien y obrar mal cuando se trata de oración mental, parece ser 
que el CR contempla en primer término la oración vocal, es decir, 
la recitación mecánica de fórmulas, correcta en su pronunciación 
y externo recogimiento, pero ayuna de atención y de since-
ridad 1 2 é . 
El primer grado de la preparación que enseña el CR es la 
humildad 1 2 7 . Virtud que nacerá, sobre todo, del reconocimiento 
de los propios pecados, que nos vuelven claramente indignos de 
presentarnos ante Dios. La Sagrada Escritura recuerda con frecuen-
cia la necesidad de este ánimo contrito y humillado para ser reci-
bidos por Dios. El CR lo ejemplifica con la parábola del publica-
no 1 2 8 y con la acogida misericordiosa dada a la pecadora 1 2 9, 
«Primus igitur gradus ad orationem erit veré humilis ac 
demissus animus, scelerum quoque recognitio, quibus sce-
leribus intellegat qui ad Deum accedit, se non modo dig-
num non esse qui quidquam impetret a Deo, sed qui ne 
in eius quidem conspectum veniat oraturus» 1 3 0. 
El segundo grado de preparación, implícito en el primero, es 
el dolor sincero y arrepentimiento, sino sensible al menos espiri-
tual, nacido de la anterior consideración de los pecados. 
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«Sequitur angor quídam in recordatione delictorum, vel 
saltem aliquis doloris sensus ob eam causam quod doleré 
non possimus; quorum utrumque, vel certe alterum, nisi 
a poenitente adhibeatur, venia impetran non potest» 1 3 1. 
Sin salirse de este grado de preparación, el CR enumera los 
vicios y pecados que de modo particular hacen odiosa la presencia 
del pecador ante Dios. Son éstos el homicidio y la violencia, la ira 
y las enemistades, la injuria y el rencor, la avaricia e inmisericor-
dia con los pobres y necesitados, la soberbia y el desprecio de la 
palabra divina 1 3 2 . 
El tercer grado de preparación es la fe, requisito imprescindi-
ble, que incluye total confianza de ser escuchado y atendido pater-
nalmente por Dios. En palabras de San Agustín, que cita el CR, 
«si fides déficit, oratio periit» 1 3 3 . Y subraya el catecismo la mutua 
interacción entre la fe y la oración: 
«Credamus oportet ut et orare possimus, et ne nos fides 
ipsa deficiat qua salutariter oramus; fides enim est quae 
preces fundit, preces faciunt ut, omni dubitatione sublata, 
stabilis et firma sit fides. [...] Quare ad id impetrandum 
quod velimus a Deo, máximum pondus affert fides et cer-
ta spes impetrandi; quod monet sanctus Iacobus: Postulet 
autem in fide nihil exhitans»134. 
Se repite aquí de alguna manera la consideración hecha en el 
capítulo II sobre la fe como uno de los frutos de la oración 1 3 5 , 
pues en el trato con Dios se ejerce y acrecienta esta virtud. 
Oportunísimamente añade el CR algunos motivos para forta-
lecer la fe, es decir, la confianza de alcanzar las peticiones de la 
oración. Son éstos: la bondad de Dios que nos manda llamarle Pa-
dre, el número casi infinito de los que oran, el gran intercesor Je-
sucristo que está siempre a nuestro lado para inteceder por noso-
tros, y por fin el Espíritu Santo 1 3 6 : 
«Denique nostrae auctor est precationis Spiritus Sanctus, quo 
duce preces nostras audiri necesse est. Accepimus enim Spi-
ritum adoptionis filiorum Dei in quo clamamus: Abba, Pa-
ter; qui quidem spiritus infirmitatem et inscitiam nostram 
adiuvat in hoc orandi muñere; immo vero, inquit Apostolus: 
Ipse Spiritus postulat pro nobis gemitibus inenarrabilibus»137. 
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Efectivamente, uno de los aspectos de la actividad del Pará-
clito en el alma es ser el autor de las mociones interiores que nos 
llevan a dirigirnos a Dios Padre, porque hemos recibido el Espíri-
tu de adopción de hijos (Rom. VIII, 26). 
Resume el CR este capitulo, remitiendo a la oración de sú-
plica —adauge nobis fidem, adiuva incredulitatem meam— a los que 
aún vacilan y aseverando que los que conformen su voluntad con 
la de Dios, tienen la preparación óptima para conseguir lo que pi-
dan en la oración: 
«... tum máxime et fide e spe vigentes omnia a Deo opta-
ta consequentur, cum ad ipsius Dei legem ac voluntatem 
omnem mentem, actionem et orationem nostram confir-
mabimus» 1 3 8 
Entre las fuentes de inspiración del CR se encuentra de nue-
vo el de Carranza. El desarrollo de este tema en Carranza es con-
siderablemente más extenso que en el CR. Este se limita a inspi-
rarse en su l ec tura 1 3 9 y a espigar casi literalmente algunos 
pensamientos sueltos en el inicio del capítulo y en la enumeración 
de los pecados que especialmente hacen repelente al pecador que 
acude a implorar algo ante Dios. Veámoslo. 
CR 
Est in divinis letteris: Ante oratio-
nem praepara animam tuam, et noli 
esse quasi homo qui tentai Deum (Eccle. 
XVin, 23); 
tentat enim Deum is qui, cum bene 
orat, male agit, et cum loquatur cum 
Deo, a precibus animus eius aberrat. 
Quare cum tanti intersit quo quisque 
animo Deo preces faciat, tradant paro-
chi vias precationum piis audito-
ribus 1 4°. 
CARRANZA 
Muchas cosas hay que impiden los 
frutos de la oración. Y una es ir el 
hombre desapercibido al orar, sin con-
siderar lo que ha de pedir. Y como di-
ce Salomón: Antes de la oración, apare-
ja tu alma y no seas como hombre que 
tienta a Dios (Eccle. XVIII, 23). 
Tentar a Dios es hacer esperiencia 
de su omnipotencia y pedirle que haga 
milagros sin causa, como hizo Satanás 
cuando demandó a Cristo que se echa-
se del pináculo del templo. Si un la-
brador, no arando ni sembrando, de-
mandase a Dios en oración que su 
tierra llevase fruto, tentaría a Dios; 
porque espera haber fruto contra la 
vía ordinaria y fuera de los medios y 
de la orden que Dios tiene puesta 1 4 1 . 
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Sed quia sunt quaedam scelera quae 
maxime obstant quominus in precatio-
ne Deus postulationi nostrae concedat, 
ut caedes et illata vis, manus abstinen-
dae sunt ab hac crudelitate et violen-
tia. De quo facinere sic Isiae ore loqui-
tur Deus: Cum extenderitis manus 
vestras, avertam oculos meos a vobis; et 
cum multiplicaveritis orationem, non 
exaudiam; manus enim vestrae sanguine 
plenae sunt (Is. 1, 15). Fugienda est ira 
ac dissidium, quae magnopere etiam 
impediunt ne preces audiantur; 
de quibus est illud Apostoli: Volo vi-
ros orare in omni loco, levantes puras 
manus sine ira et disceptatione (I Tim. 
11, 8). 
Videndum est praeterea ne nos im-
placabiles cuiquam praebeamus in iniu-
ria; nam, sic affecti, Deum precibus 
adducere non poterimus ut nobis ig-
noscat. Cum enim stabitis, inquit ipse, 
ad orandum, dimittite si quid habetis 
(Mc. XI, 25); et: Si non dimiseritis ho-
minibus, nec Pater vester dimittet vobis 
peccata vestra (Mt. VI, 1 5 ) 1 4 2 
Cavendum quoque est ne duri simus 
et inhumani egentibus; nam in eiusmo-
di homines illud dictum est: Qui obtu-
rat aurem suam ad clamorem pauperis, 
et ipse clamabit et non exaudietur (Prv. 
XXI, 13)'«. 
Cualquiera cosa viciosa en el hom-
bre desagrada a Dios: pero particular-
mente dice la Escritura Santa que algu-
nas cosas desplacen a Dios mucho en 
el que ha de orar, como son la violen-
cia y crueldad con los otros hombres 
y la discordia con sus prójimos. Dice 
Isaías en persona de Dios: Cuando ex-
tendiéredes vuestras manos a mí en ora-
ción yo volveré mis ojos de vosotros; y 
cuando multiplicáredes vuestras oracio-
nes no os oiré, porque vuestras manos 
están llenas de la sangre que han derra-
mado (Is. I, 15). 
Y S. Pablo dice: Yo quiero que los 
varones oren en todo lugar, levantando 
las manos limpias, sin enojo ni discordia 
con otro (1 Tim. II, 8). 
De lo segundo dice Cristo: Cuando 
os pusiéredes a orar, perdonad si tenéis 
alguna cosa contra vuestros prójimos. 
Porque, si no perdonáredes de vuestros 
corazones, tampoco vuestro Padre celes-
tial perdonará vuestros pecados (Mt. VI, 
15). Conforme a esta regla en la forma 
de orar que ordenó Cristo nuestro Se-
ñor, mandó decir: Si ofreces tu don en 
el altar, y allí te acordares... (Mt. V, 
23 )144 
Iten, la inmisericordia y crueldad 
con los prójimos necesitados impide 
mucho ser oídos en la oración. Dice la 
Escritura: El que cierra su oreja al cla-
mor de los pobres, llamará y no será 
oído (Prv. XXI, 13). Tenemos ejemplo 
de esto en el rico avariento, el cual, 
porque no había oído el clamor de Lá-
zaro, llamaba y no era o í d o 1 4 5 
Es evidente la dependencia literaria del CR respecto del de 
Carranza. Con todo hay que decir que Los grados negativos de 
preparación del ánimo para orar, es decir, la humillación del áni-
mo mediante el reconocimiento vivo de los pecados propios y me-
diante su correspondiente contrición, además de su fundamento es-
criturístico, estaba en la primera página de todos los manuales de 
oración. Por eso no es extraño que coincidan ambos catecismos. 
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H) Modo de orar (Quae ratio in orando requirantur) 
Podría decirse que la doctrina expuesta en los anteriores ca-
pítulos desemboca en éste sobre el modo de realizarse la oración. 
Se nos ha informado de la necesidad y utilidad de la oración, de 
la distinta situación de los sujetos orantes, de lo que se puede pe-
dir y por quiénes, de los destinatarios de la oración y de la prepa-
ración requerida, Ahora el CR dedica este último capítulo al cómo 
se debe hacer la oración. Evidentemente no enseña un método 
concreto, sino que dibuja las directrices básicas del comportamien-
to que debe observar todo aquel que quiera orar bien en cualquier 
clase de oración. 
La doctrina de este capítulo podemos esquematizarla de este 
modo: La oración, siendo buena, es inútil, si se ora mal. Por eso 
a partir de este principio, se fijan las condiciones que debe tener 
la oración, tanto pública como privada. Estas son: orar en espíritu 
y en verdad, con perseverancia, en nombre de Cristo, acompañán-
dola con ayuno, y abstinencia. Antes de tratar de la perseverancia 
el CR introduce un excursus sobre la utilidad de la oración vocal. 
La oración, siendo buena, es inútil, si se ora mal, es como 
el principio de donde arranca la exposición del CR en este tema. 
Por eso los párrocos habrán de enseñar al pueblo la manera de 
orar bien, tal como se deduce de la enseñanza y ejemplo de Cris-
to. El CR formula este principio con toda nitidez, sin que requie-
ra comentario, así: 
«Máxime autem refert quomodo sacris precibur utamur, 
nam etsi precatio bonum est salutare, nisi recte adhibea-
tur, minime prodest; quod enim petimus, saepe non asse-
quimur, ut sanctus inquit Iacobus, ob eam causam quia 
male petimus» 1 4 é . 
Como era de esperar, el CR recuerda que la primera disposi-
ción que debe alentar en el ánimo del orante es la sinceridad total, 
la adecuación total de las palabras con los deseos e intenciones y 
de éstas con la voluntad de Dios, según la enseñanza de Jesucristo 
a la Samaritana «in spiritu et veritate» 1 4 7 : 
«Est igitur orandum in spiritu et veritate; nam caelestis 
Pater tales quaerit qui adorent eum in spiritu et veritate. 
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Orat autem eo modo, qui intimum ac flagrans animi stu-
dium adhibet» 1 4 8. 
Esta sinceridad y vehemencia que descubre el fondo del alma 
a la mirada de Dios, en un sumiso, filial, personal y responsable 
cara a cara, es característica básica de la oración cristiana. El CR 
se apresura a decir que tal actitud de sinceridad es compatible con 
la oración vocal, aunque, desde este punto de vista, haya que atri-
buir la primacía a la oración mental 1 4 9 . Solamente el anonimato 
es incompatible con la oración cristiana, porque raya con la su-
perstición. 
Esto le da pie al CR para salir en defensa de la oración vo-
cal. Distingue para ello dos niveles, el privado y el público. A ni-
vel privado la oración vocal es útil y recomendable, en cuanto que 
estimula y enciende la devoción del que ora 1 5 0 , según el pensa-
miento de San Agustín 1 5 1 , que se ha hecho tópico en esta mate-
ria, como puede verse en Sto. Tomás de Aquino 1 5 2 . A nivel pú-
blico o, como a hora se dice, comunitario, la oración vocal es 
insustituible: 
«In publica [ratione precandi] quae ad incitandam fidelis 
populi religionem instituía est, certis statisque temporibus 
linguae officio supersederi millo modo potest» 1 5 3. 
Insiste el CR en enseñar que este modo de orar —in spiñtu 
et veritate— es exclusivo de los cristianos y que está reñido con 
la locuacidad huera 1 5 4 , aunque no con la oración larga, y con la 
actitud de los hipócritas, tan ridiculizada por Jesucristo 1 5 5. 
Explicada la cualidad básica de la oración, esto es la sinceri-
dad vehemente del que ora, el CR añade otra cualidad que debe 
tener la oración: la perseverancia, pues de ella depende con fre-
cuencia el éxito de la impetración. Así lo demuestra de modo inol-
vidable la parábola del juez inicuo y de la viuda. 
«Nulla enim officii huius lassitudo esse debet; quod nos 
Christi Domini et Apostoli docet auctoritas. Quod si in-
terdum in eo voluntas defecerit, precibus a Deo petamus 
perseverandi vim» 1 5 6 . 
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La oración cristiana, sincera y perseverante, debe dirigirse a 
la Santísima Trinidad en nombre de Jesucristo 1 5 7, para que sea 
avalada por sus méritos e intercesión. 
«Vult etiam Dei Filius orationem nostram ad Patrem suo 
nomine pervenire; quae eius merito et gratia deprecatoris 
id pondus assequitur, ut a cadesti Patre audiatur» 1 5 8. 
Otra de las cualidades que debe tener la oración en su desa-
rrollo, según en CR, es la combinación de petición y de acción 
de gracias, conforme a la enseñanza y ejemplo de los Apóstoles. 
«Imitemur ardens sanctorum hominum Studium quod in 
orando adhibebant. Gratiarum autem actionem cum preca-
tione iungamus, apostolorum exemplo... » 1 5 9 . 
Por fin el CR expone la conexión existente entre la oración 
por una parte y por otra el ayuno y la limosna 1 6 0 . El lugar más 
adecuado para este tema, a nuestro juicio, hubiera sido el capítulo 
anterior de la preparación para la oración. El CR se fija, más 
bien, en el influjo que estas dos obras buenas ejercen en el acto 
mismo de la oración, porque por una parte es punto menos que 
imposible recogerse con el estómago atiborrado y, por otra, ¿quién 
se atrevería a pedir a Dios misericordia, si él es inmisericorde con 
el prójimo? 
«Nam qui cibo et potu sunt onusti, horum mens oppressa 
est sic ut ñeque Deum intueri neque quid sibi velit oratio 
cogitare possint. [...] quis enim, cui facultas sit benigne fa-
ciendi ei qui aliena misericordia vivat, nec opituletur pró-
ximo et fratri suo, se charitate praeditum dicere 
audeat? 1 6 1. 
Termina el CR la exposición de la doctrina general sobre la 
oración insistiendo en la interdependencia de la oración, de la li-
mosna y del ayuno. 
«Quare divinitus factum est ut saluti hominum triplici 
hoc remedio subveniretur. Cum enim peccando vel offen-
damus Deum vel próximos violemus vel nos ipsos laeda-
mus, sacris precibus placatum reddimus Deum, eleemosy-
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na redimimus hominum offensiones, ieiunio proprias sor-
des eluimus» 1 6 2 . 
No hemos encontrado fuentes de inspiración, si las hubo, de 
este capítulo del CR. Ciertamente no tiene equivalencias claras en 
el de Carranza. 
III CONCLUSIONES 
Agrupamos las conclusiones de esta investigación en dos par-
tes. La primera recoge las relativas a las fuentes redaccionales y li-
terarias del C R . La segunda, en cambio, las relativas a la exposi-
ción de la doctrina sobre la oración. 
A. Sobre las fuentes redaccionales y literarias 
Me permito recordar que cuando hablo de fuentes redaccio-
nales, me refiero a las inmediatas que el CR o ha tomado literal-
mente o ha adaptado de manera que es evidente su dependencia. 
Así pues, en orden ascendente las fuentes del CR son las si-
guientes: 
1. El Magisterio Conciliar de Trento es tenido en cuenta a 
lo largo de todo el CR. No aparecen citas explícitas ni concordan-
cias literarias en esta parte que ha sido objeto de nuestro estudio. 
Sin embargo, sí aparecen en los comentarios al primer mandamien-
to del Decálogo, a los cuales remite el CR al tratar de la invoca-
ción a los Santos y de los sufragios por las almas del Purgatorio. 
2. La liturgia de la Iglesia también está presente en la redac-
ción. No sólo porque el CR afirma expresamente la validez de la 
oración pública en la Iglesia, sino porque acude a la monición que 
introduce la oración Dominical en la Santa Misa para probar el 
precepto de la oración. También está presente la Acción Litúrgica 
del Viernes Santo para determinar el orden de beneficiarios de 
nuestra plegaria. 
3. La Summa Theologica de S. Tomás no aparece de modo 
explícito, pero no se puede negar un paralelismo significativo con 
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bastantes argumentos de la cuestión 83 de la 2a-2ae. Esto es expli-
cable por la autoridad del Doctor Angélico y sobre todo porque 
al menos tres de los principales redactores del CR era dominicos. 
Tampoco se puede excluir un trasvase a través del Catechismo de 
Carranza. 
4. Los Comentarios sobre el Catechismo Christiano de Barto-
lomé de Carranza. Los cotejos hechos en el presente trabajo evi-
dencian los servicios literales prestados por éste al CR en esta par-
te sobre la oración en general, introductoria al Pater noster. Pero 
además dan razones suficientes para sospechar que el parecido de 
ideas y de enfoques que el CR tiene con el de Carranza a lo largo 
de estos ocho capítulos, se debe al influyo de su lectura. 
5. El hecho de que en el Catecismo Romano, haya zonas del 
texto que no son dependientes redaccional ni literariamente del 
Catechismo de Carranza, ni del resto de las fuentes analizadas, evi-
dencian en primer lugar la libertad con que se han movido los re-
dactores del CR; como también deja abierta la posibilidad a poste-
riores hallazgos de nuevas fuentes por ahora desconocidas. 
B. Sobre la enseñanza del CR acerca de la oración 
6. El método seguido por el CR en la enseñanza de las no-
ciones generales de la oración está presidido por una intencionali-
dad netamente pastoral: por una parte servir de guión a la predica-
ción de los párrocos, y por otra facilitar su aceptación por parte 
de los fieles. En consecuencia, se prescinde de cuestiones secunda-
rias y discutidas, haciendo hincapié en la doctrina básica, esencial 
y común, compartida pacíficamente por todos. Esto en cuanto al 
fondo. En cuanto a la forma, se comienza mostrando la necesidad 
radical de la oración. Porque bien asentado este postulado, se abre 
espontáneamente la pregunta: ¿qué hay que hacer para orar? 
7. El CR no enseña nungún método de oración, en el senti-
do técnico del término. Enseña las cualidades que debe tener toda 
oración, ya sea mental o vocal, bien esté ceñida a un determinado 
método, bien se realice espontáneamente, etc. 
8. El CR no da ninguna definición —de corte aristotélico— 
de la oración, quizá por la imposibilidad de apresar en una fórmu-
la una realidad tan rica. Sin embargo, puede con toda justicia afir-
DOCTRINA SOBRE LA ORACIÓN EN AL CATECISMO ROMANO 131 
marse que la oración viene presentada como un diálogo filio-
paternal con Dios: trato amoroso de un hijo con su Padre Dios, 
donde el alma se derrama —effunditur— en la sinceridad más abso-
luta y en el abandono más incondicional. Este modo de concebir 
la oración abarca desde los primeros balbuceos hasta los grados 
más elevados de la unión mística. 
9. En coherencia con la concepción de la oración como diá-
logo, el CR enseña que la cualidad imprescindible y valorizante es 
la sinceridad: in spiritu et veritate. Y, por tanto, en relación a ella 
hay que medir su valor, no en que sea mental o vocal; sino que 
será mejor oración la que brote del afecto más íntimo y ardiente 
del alma. 
10. La sinceridad de la oración no se termina en sí misma, 
se extiende a la conducta. El CR enseña una intercausalidad entre 
la oración y la conducta. La oración capacita para la conducta cris-
tiana. Y la conducta se resuelve en preparación de la oración. No 
se puede ser pecador y orar sin arrepentimiento; es más, el peca-
dor impenitente que ora en cuanto tal, sin cambiar su actitud pe-
cadora actual, ofende a Dios. 
1.1. El contenido de la oración viene a simplificarse bifur-
cándose en acciones de gracias y en súplicas. El CR enseña con 
particular insistencia y vehemencia la eficacia, de suyo infalible, de 
la oración. De entre los dones que reciben cuantos acuden a Dios, 
quiero destacar el gaudium singulare que les acompaña. 
12. El CR enseña breve pero nítidamente la veneración e 
intercesión de los Santos y de la Virgen María, verdad vilipendiada 
por los Protestantes. 
13. En consecuencia, la condición del hombre moderno, tanto 
respecto de su salvación y de la necesidad de orar, como respecto 
a la posibilidad de entablar un diálogo filial con Dios, sigue siendo 
idéntica a la del hombre renacentista del que se habla en la literatu-
ra catequética del siglo XVI. El progreso técnico no es un obstácu-
lo, más bien es una ventaja, porque ayuda a purificar el motivo 
de acudir a Dios: no siempre la necesidad perentoria —quizá el egoís-
mo de instrumetalizar a Dios en provecho propio—, sino el amor, 
el amor benevolente del hijo que acude a conversar con su Padre 
Dios, en un diálogo tan íntimo, tan sincero, tan espontáneo que 
nthil reticeat, nihil occultet, sed effundat omnia is qui ad orandum 
venit, confugiens in sinum amantissimi parentis Dei. 
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